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L A 

ÜLTIMA H E C H I C E R A . 

i . 

EL ALQUIMISTA. 

Eranse u n alquimista y su mujer, que 
se llevaban m u y bien y v iv ían felices. E l 
alquimista, ocupado siempre, con las ga ­
fas apoyadas en la n a r i z , en atizar el 
fuego de sus hornillos y en soplar á veces 
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todo u n dia con u n fuelle usado y enne­
grecido, no hablaba palabra, y su mujer, 
sentada en el laboratorio, no se quejaba 
n i del bumo, n i del vapor del ca rbón , n i 
del o lor ; hablaba pocas veces, y su l e n ­
guaje favorito era la amable sonrisa que 
se asomaba en sus encantadores labios, 
cuando fatigado del trabajo se dignaba 
el alquimista d i r i g i r una mirada á su que­
r ida mujer . Era hermosa y en su persona 
no se ve ía n i n g ú n detalle desagradable; 
pero como ambos pasaban el dia entero ea 
el laboratorio, y se miraban pocas veces y 
se querian e n t r a ñ a b l e m e n t e , no pensaban 
en adornarse, y nadie hubiera reparado á 
primera vista en su belleza. 

Este laboratorio tenia bastante analo­
g í a con una cueva. Las paredes hubieran 
podido dar t re inta quintales de ho l l in si 
hubiese habido quien se t o m á r a el traba-



jo de l impiar las . Los vidrios de las venta­
nas hablan conquistado u n veto sobre la 
luz, á la que apenas dejaban paso; tan i m ­
pregnados estaban de polvo. Por la parte 
esterior una r i s u e ñ a par ra , que entapi­
zaba la pared, habla formado en las ven­
tanas una redecilla de entrelazados sar­
mientos. E l piso, h ú m e d o y siempre su­
cio, ofrecía singulares accidentes; de t r e ­
cho en trecho se vela u n circulo ó un 
cuadrado l i m p i o como una plata, porque 
en ellos habla habido por espacio de al­
g ú n tiempo varios objetos de f í s ica-quí ­
mica. Surcos trazados en el polvo por una 
escoba probaban que una mano generosa 
habla intentado, aunque en vano, l imp ia r 
tanta suciedad por en medio de aquel caos 
de enseres y muebles y cachivaches es-
t r a ñ o s . Con frecuencia se ola cantar u n 
g r i l l o , que se alegraba de que no se le i n -
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comodara en su asilo, y mas de u n ra tón 
trotaba t ranquilamente en aquella mora­
da de la inocencia, de la paz, de la alqui­
mia , sin temer las provocadoras rato­
neras. 

En medio de aquel m o n t ó n de mesas, 
botellas é instrumentos, el alquimista, con 
la cabeza cubierta de pavesas, con el ros­
t ro inclinado sobre una retorta, y la c la­
r idad del fuego, coloreando cuanto le ro -
deaba, d i r i g í a una amorosa mirada á su 
mujer, que á l a vez trabajaba y miraba 
aquel laboratorio con satisfacción La 
negra bóveda, la ausencia del sol, que solo 
se asomaba por el espacio que dejaba la 
puerta cuando estaba abierta, el aparato 
a lqu ímico y u n marido alquimista son 
cosas que no g u s t a r í a n á todo el inundo; 
pero supuesto que el a lquimista y su m u ­
jer eran felices, nadie debe censurarlos, 
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porque se d a r í a m á r g e n para pensar que 
Ja felicidad consiste en u n escobazo, en la 
muerte de u n g r i l l o , en una t e l a r a ñ a 6 en 
el rabo de u n r a t ó n , cuando consiste en 
otra cosa m u y diferente. 

Una m a ñ a n a de primavera h a b í a n 
abierto una ventana; el aire puro circula­
ba, y el sol, lanzando al laboratorio uno 
de sus mas preciosos rayos, trazaba una 
l ínea br i l lante en la que volaban m i l y 
m i l á tomos de polvo que al parecer cor­
r ían unos én pos de otros como los enjam­
bres de moscas encima de los riachuelos 
en una apacible noche de verano. Los 
pensamientos del alquimista eran tan nu ­
merosos y tan revoltosos como los enjam­
bres, de modo que la suave ÍDñuencia del 
aire les d ió una d i recc ión enteramente 
opuesta á la que ordinariamente los con­
duce al cerebro. E l alquimista m i r ó á su 
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mujer, que estaba sentada en u n si l lón 
carcomido, d iv i r t i éndose en contemplar 
por la mi lés ima ve« las l á m i n a s del Gabi­
nete de las hechiceras. La sencillez estaba 
dibujada en su semblante; sus cabellos de 
pá l ido oro, peinados á lo v i r g e n , a ñ a d í a n 
una aureola de inocencia á sus ojos azules 
y sin malicia. Adiv inó que su marido la 
miraba y dejó el l ib ro . E l a lquimista re ­
flexionó, durante aquel momento de es-
presivo s i lencio , que la j ó v e n á quien 
hasta entonces no h a b í a enamorado mas 
que con sus ojos, y á quien h a b í a m i ­
rado como un agradable recreo durante 
su asiduo t rabajo , pod ía no tomarse t a n ­
to i n t e r é s como él por los esperimentos y 
por los estudios que le absorb ían entera­
mente. 

Desde aquel d í a p r o d i g ó los mas t i e r ­
nos cuidados á aquella j óven cuya fe l ic i -
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dad le h a b í a sido confiada, y le consag ró 
diariamente una hora entera. 

A l cabo de u n año tan nobles sacrificios 
recibieron una agradable recompensa; la 
mujer del alquimista dió á luz u n n i ñ o 
hermoso como el sol. 

El laboratorio fué desde aquel momento 
el teatro de escenas mas tiernas y mas 
variadas que las que acabamos de descri­
b i r l igeramente; gritos infantiles resona­
ron en la negra bóveda , y el alquimista 
no lo desaprobaba. Caliban, ú n i c o y an­
t i g u o criado de la casa, soltando el aza­
dón , a cud í a á mirar por la ventana, p r o ­
curando dar una espresion r i s u e ñ a á su 
horrible fisonomía y u n eco agradable á su 
voz para hablar al n i ñ o . En fin, l a mujer 
del alquimista, sentada siempre en el s i ­
l lón carcomido, hacia saltar sobre sus ro ­
dillas á su hijo cub r i éndo le de besos tan 
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luego como se sonre ía : escitaba su r i s a , y 
s i rompia una redoma, el alquimista so l ­
taba la carcajada sin enfadarse por la pér­
dida de su e l ix i r . En fin, su esposa, esa 
j ó v e n con quien se babia casado por su 
sencillez y cortedad de conocimientos, 
desplegaba toda su alma en su b i j o , y te­
nia una gracia especial siempre que de él 
se t rataba: v iv i a con el aliento de aquel 
tierno sér que jugaba en su seno, y el fe­
l iz a lquimista conocía que la naturaleza 
poseía crisoles mucho mas hermosos que 
los suyos, y u n método de combinar los 
mistos m u y superior al suyo. 

Este alquimista era uno de los entes 
mas originales y mas sorprendentes'que 
el sol ha calentado. Si las ideas dependen 
de la forma interior del cerebro, el suyo 
debía ofrecer el e s t r año aspecto de estas 
producciones q u í m i c a s que los boticarios 
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-esponen á la curiosidad de los t r a n s e ú n ­

tes, y que presentan tan brillantes crista­
lizaciones. Desde sus mas tiernos años no 
habia v iv ido mas que para las artes, n i se 
habia ocupado mas que de estudiar con 
calor las ciencias naturales: asi es que 
habia adquirido u n saber profundo y sóli­
do en la naturaleza humana, y conocía 
tan á fondo los resortes físicos de. nuestra 
m á q u i n a , que con una sola mirada descu­
br í a los s í n t o m a s , la marcha y las causas 
de una enfermedad, y curaba al momento 
al doliente. Tanta perfección en la ciencia 
no se l imi taba al cuerpo, se aplicaba t am­
bién al alma, y el alquimista d iscern ía 
con suma prec is ión la causa de nuestras 
penas y de nuestros placeres, de nuestras 
pasiones y de nuestras virtudes. 

Habia alcanzado la verdadera felicidad 
y se la habia proporcionado á su muje r ; y 
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conocía lo que le faltaba á t a l ó cual h o m » 
bre para adquir i r esa misma felicidad. 

Lo que prueba su estremada s a b i d u r í a 
y la sublimidad de su alma, es que pose­
yendo el secreto de la ciencia humana, 
v iv ía en su laboratorio entre u n g r i l l o , 
u n r a t ó n , €a l iban , algunas a r a ñ a s , su 
mujer y su hi jo . E l alquimista hubiera 
podido i r á Pa r í s , donde hubiera recogido 
una gran dósis de g lo r i a ; pero h a b í a re­
flexionado y v i s t o : 

Que si curaba á todo el mundo, todo el 
mundo i r í a á buscarle, que no habr í a en­
fermos, y que por consiguiente serian i n " 
ú t i l e s los médicos , y que los médicos le 
i n v i t a r í a n á pasar al tercer hemisferio. 

Que adivinando todos los intereses aco­
m o d a r í a á todos los l i t i gan te s ; que los 
abogados i m i t a r í a n á los médicos , y que 
su ciencia le baria correr el riesgo de caer 
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en manos de los procuradores, mas crue­
les aun que los médicos . 

Que si el gobierno llegaba á descubrir 
que sabia bacer diamantea, le ence r ra r í a 
para que los hiciera continuamente, ó aca­
so le sacarla los ojos para que no los v o l ­
viera á bacer, y en este caso le parec ían 
los gobiernos mas crueles que los médicos 
y que los procuradores. 

Que, en fin, el mejoramiento de la ra ­
zón humana era la ru ina de la sociedad, 
que no subsiste mas que con las locuras, 
las enfermedades, las necedades, las pa ­
siones, las comezones y las contr ibucio­
nes de todos los que la componen. 

Y entonces tuvo la feliz y razonable 
ocurrencia de comparar la glor ia que h u ­
biera podido adquir i r , con el humo de su 
horn i l lo , y con las propiedades del carbón 
que ennegrece las manos, y cuyo humo 
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acaba por matar : y agarrando al dios de 
la felicidad por las orejas, decidió DO soltar­
le nunca permaneciendo siempre en su 
cabana. 

De este modo simplificó su existencia: 
para no permanecer ocioso, p rocu ró des­
cubr i r nuevos secretos, tomó u n criado 
idiota y se casó con una mujer bermosa 
que no bacia nada, que nada sabia y que 
apenas bablaba; y decre tó que, para ellos 
la naturaleza empezar ía en la puerta de 
la c abaña , y concluirla en la pared del ja r -
d in . Por la nocbe iban á pasearse por una 
calle de árboles , y respiraban el aire puro 
del cielo: el alquimista cumplimentaba á 
Caliban por lo bien cuidado que tenia el 
j a r d i n , y comparaba la luz misteriosa de 
las estrellas á la luz amorosa de los ojos 
de su mujer. Ella se sonre ía pensando que 
era tan bermosa como una estrella., y ado-



— 17 — 

raba á su mar ido: Caliban admiraba tan­
to talento; y regresaban todos á la caba­
na, felices, contentos y r iéndose de los 
bombres, á quienes el alquimista descri­
b ía en continua lucha para atrapar bom­
bas de j a b ó n que desaparec ían cuando las 
alcanzaban; y estos tres séres caminaban 
de este modo por el sendero de la v ida , no 
teniendo tiempo para desear, porque t r a ­
bajaban todo el dia y d o r m í a n toda la no­
che. ¡Fel ices , m i l veces felices! 

E l alquimista se felicitaba á sí mismo; 
i m p r i m í a de vez en cuando u n beso en los 
labios de su mujer, que c re ía que todos los 
hombres eran alquimistas, y decía que 
habla resuelto el gran problema, el de 
una vida feliz. Revolvía sus crisoles, pro­
curaba con u n ardor sin i g u a l arrebatar 
a l g ú n nuevo secreto á la naturaleza, y es-
plicaba á su mujer lo que hacia: ella nada 
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comprend ía , pero escuchaba con a tenc ión , 
como si algo comprendiera. 

Estas tres personas no t e n í a n n inguna 
comunicac ión con el resto de la creación, 
y se t rata de probar que esto podía ser; 
por lo que es preciso remontarnos á su 
vida pasada y espl ícar los medios de que 
se va l ían para v i v i r en u n ret i ro tan pro­
fundo. 

A l lado de su c a b a ñ a florecía u n j a r d i n 
que al parecer se h a b í a hecho espresa-
mente para ellos; las legumbres crecían 
en él, la parra se doblaba bajo el peso de 
los racimos, y una fuente de pura y l i m ­
pia agua regaba aquel pedazo de t ier ra 
prometida. E l alquimista hab í a probado á 
su mujer (porque ella creía todo lo que su 
marido decía) que comiendo legumbres se 
apagaba el fuego de las pasiones; se a l i ­
mentaban pues del producto de aquel ter-
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reno, en el que dos gallinas y una vaca 
encontraban su sustento. 

Cal iban , el criado de tan feliz m a t r i m o ­
n i o , vendimiaba, segaba y t r i l laba los 
granos por medio de una m á q u i n a inven­
tada por el a lquimis ta ; y este buen ser­
vidor no conocía otro g é n e r o de vida que 
el de levantarse al rayar el d i a , cu l t ivar 
el j a r d í n , comer sobriamente, h i la r en el 
invierno,, tejer y acostarse; habia sup r i ­
mido el uso del pensamiento como ejerc i ­
cio demasiado pesado, y el non plus ultra 
de su empleo era i r á pagar á casa del dó­
mine del c o m ú n los diez y siete francos de 
con t r ibuc ión que debía el alquimista por 
sus dos yugadas , su m u j e r , sus gall inas, 
su g r i l l o , su r a t ó n , sus a r a ñ a s , Caliban, la 
vaca, el chiqui l lo y un pobre perro negro, 
que era el amigo de la casa. De modo que 
el gobierno francés reunia las dos c á m a r a s . 
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tenia ejérci tos uniformados, equipados y 
armados, con capitanes, coroneles, jefes 
de estado mayor y pagadores, para asegu­
rar la protección de sus siete inmensos m i ­
nisterios y de su colosal a d m i n i s t r a c i ó n á 
catorce cosas bastante insignificantes, por 
la módica cantidad de diez y siete francos! 
¿ Y h a b r á todav ía quien se queje del g ra -
v á m e n de las contribuciones ? 

La cabana en que vivían ¿ Q u é veo ? 
¡Yeínte p á g i n a s , g ran Dios! en el siglo de 
hierro en que vivimos no h a b r í a quien pu­
diese leer un cap í tu lo mas largo. 
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I I . 

OPINION DEL ALQUIMISTA, 

La c a b a ñ a en que v iv ían estos cuatro sé-
res , creados espresamente los unos para 
los otros, merece ser descrita con toda 
exact i tud , á pesar de que es imposible re­
ferir con sobrada propiedad los detalles de 
u n cuento de bechicera, Esta c a b a ñ a en 
que moraba la fel icidad, estaba situada á 
veinte leguas de P a r í s , en uno de esos va-
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lles en que la naturaleza se ha refugiado 
con todos sus terrores. En él se admiraba 
la mayor variedad en el terreno, árboles 
elegantes, r i s u e ñ a s praderas y cristalinos 
riachuelos; aqu í se veia una verde v iña , 
a l lá una agreste cabana, mas lejos un mo­
lino con su sonora cascada; y muchas ve­
ces se oia en el seno del paisaje el eco de 
la voz pura de una j ó v e n cantando sin ar­
te, a lguna Cándida canción; y uoiéndose 
entonces el monótono ri tornelo á los acen­
tos de la ñ a u t a pastoril, a ñ a d i a á las de l i ­
cias de la naturaleza el encanto de la me­
lancol ía , que ú n i c a m e n t e procede del hom­
bre : en fin, era un valle tan r i sueño , tan 
estraviado, tan l é josde todas las ciudades, 
que todos los ministros desgraciados h u ­
biesen querido v i v i r en él durante los p r i ­
meros momentos de su caida. 

Como el alquimista solo ofrecía á los la-
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drones l ibros c ien t í f icos , ca rbón , retor­
tas, botellitas y t i n t a , habia podido, sin es-
ponerse á peligro alguno, establecerse en 
la cabana que estaba situada en la p e n ­
diente de una hermosa colina, y que se ha­
llaba á bastante distancia de la vecina a l ­
dea. E l alquimista dejaba siempre la puer­
ta abierta , y este ú l t i m o rasgo completa 
admirablemente la p in tu ra de sus senci­
llas costumbres. La cabana estaba coloca­
da de modo que la chimenea se hallaba al 
n ive l de la cima de la colina encima de la 
que superaba un inmenso bosque del que 
el alquimista sacaba el carbón y los p re ­
ciosos ingredientes que necesitaba. 

Cualquiera que haya viajado u n poco 
sabe que en Francia hay sitios apartados, 
aldeas sumergidas en la t ier ra distantes 
de los caminos, en las que se vive en una 
profunda ignorancia de las cosas de este 



mundo, en las que solo se tiene noticia de 
las revoluciones del mundo polí t ico por el 
cambio de las armas que es tán grabadas 
en los certificados del d ó m i n e , ó en la 
muestra del estanco, muestra que, entre 
parén tes i s , contiene la historia de los 30 
años ú l t i m o s , escrita en seis capas de dife­
rentes colores; aldeas, en fin, en las que los 
que no pagan contribuciones, n i toman 
tabaco, viven y mueren sin saber qu ién es 
el mortal que gobierna, en las que nunca 
se oirá hablar del Paragmy-Roux, n i de la 
pasta Pectoral de Renault, n i de Lord Byrun 
n i del gas hidrógeno, n i de los maragistos? 
n i de las duquesas, n i de los aguadores. 
Esto es una desgracia para los «soberanos, 
directores de teatros, poetas, especulado­
res, y sobre todo para las duquesas; pero 
al fin es la verdad, y esta observación l u ­
minosa no tiene mas objeto que el de ad-
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ver t i r que la aldea que se hallaba á u n 
cuarto de legua de la hab i tac ión del alqui­
mista era una de esas aldeas privilegiadas 
que acabamos de describir. 

¡ Pero eso aun no es nada 1... La hab i ta ­
ción del alquimista estaba rodeada por otro 
cordón sanitario de ignorancia tanto mas 
difícil de pasar, cuanto que habia sido es­
tablecido por la supe r s t i c ión y por el sa­
c r i s t án de la aldea. Para conocer su impor­
tancia es preciso remontarse á la época de 
la llegada del alquimista á aquella co­
marca. 

Era de noche, noche bastante oscura, 
porque la luna rodaba entre a p i ñ a d a s y 
gruesas nubes negras: era s á b a d o , dia de 
aquelarre, y el ú l t i m o sábado del mes de 
dic iembre , época siniestra. Caliban con­
ducía por la brida u n ma l caballo flaco que 
se parecía al del Apocalipsis, al que se 
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cuentan los huesos y que lleva la muerte: 
este caballo arrastraba una carreta descu­
bierta en la que se veia un mundo de ma­
tracas , retortas, instrumentos de física, 
semic í rcu los , c í rculos enteros, botellas, 
gafas, horn i l los , etc.; y del seno de esta 
carga a l q u í m i c a se elevaba el alquimista 
en persona, cubierta la cabeza con una 
gorra de piel de oso; llevaba anteojos, y 
con las dos manos sujetaba sus libros y sus 
ingredientes. E l viento de invierno silba­
ba, y mas de una branca de á rbo l caía so­
bre los techos de rastrojo, produciendo u n 
ruido que hacia estrechar el c í rcu lo de los 
que velaban, alrededor del fuego escu­
chando los cuentos de una vieja cuyo sem­
blante se asemejaba bastante á una pasa. 
La t ierra, que estaba cubierta de nieve, no 
pe rmi t ió oir las pisadas del caballo y de 
Caliban, n i el ruido de la infernal carreta, 
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de modo que se c r e y ó , al ver pasar tan es­
pantoso cortejo á t r a v é s de los malos v i ­
drios llenos de defectos, que bailaba en los 
aires. La campana que tocaba en aquel 
momento á muerto, los cuentos aterrado­
res de las abuelas, el miedo, los j u r a m e n ­
tos de Caliban, los silbidos de la tempes­
tad , la luz ensangrentada de la luna que 
daba á tan o r ig ina l espec táculo el aire de 
u n entierro d i abó l i co , todo c o n t r i b u y ó á 
sembrar el terror de t a l suerte que el mis ­
mo que habia vendido la cabana y el cer­
cado al alquimista dió u n b a ñ o de vinagre 
á los escudos, y no pudo tampoco hacer-
los^correr mas que en la ciudad inmedia­
ta , á donde fué por la primera vez de su 
v ida . 

Todo esto no hubiera tenido consecuen­
cias, si a l g ú n tiempo después se hubiese 
visto al alquimista pasearse como una per-
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sona na tu ra l , i r al mercado, "beber en la 
taberna y fumar en pipa; pero nada de es­
to sucedió . 

A r r i e s g á r o n s e entonces (porque la c u ­
riosidad es i g u a l en todas partes) á exa­
minar lo que pasaba en casa del enviado 
del demonio. No se veia salir á nadie de 
ella, y pareóla que todos sus moradores 
hablan muer to : ú n i c a m e n t e u n abundan­
te y negro humo se agitaba encima de la 
enorme chimenea de la cabana, y de esto 
se deduc ía que S a t a n á s habla establecido 
en aquel sitio u n respiradero del infierno, 
tanto mas, cuanto que el alquimista habia 
alargado y ensanchado la chimenea, da 
modo que un ginete con su lanza, su ban­
derola , su caballo, su carabina y sus b i ­
gotes hubiera podido pasar por ella sin 
que se le m a n c h á r a la escarapela de su 
chacó. Ciertamente, al ver tan descomunal 
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chimenea, ocupada continuamente en v o ­
mi ta r olas de humo, el aldeano mas impa­
sible debia deducir de ello cosas siniestras: 
otros hubiesen es t r añado acaso que no 
despidiera humo, pero en la aldea, y sobre 
todo en una aldea ignoran te , se procede 
de m u y dist into modo que en las demás 
partes. 

Lo que comple tó el terror y acabó de 
construir una mural la impenetrable entre 
la cabana y la aldea, fué la re lac ión del 
s a c r i s t á n . Este ú l t i m o , que era al poder sa­
cerdotal lo que u n escribiente de escribano 
es á la j u s t i c i a , se a r r i e sgó á pasar una 
tarde por delante de la h a b i t a c i ó n . El sa­
c r i s t án , hombre interesante en la aldea 
(porque sabia calcular y leia de corrido), 
el s ac r i s t án , que la echaba de guapo, vió 
al horroroso Caliban sentado en u n p e ñ a s ­
co cubierto de moho y jugando con su 
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querido perro negro que apoyaba su t r a ­
viesa é intel igente cabeza en la cara del 
criado, cuya nariz estaba retorcida y c u ­
yos gruesos labios dejaban entrever dos 
dientes como paletas. E l a lquimista tenia 
la cara negra como u n t i zón ; estaba vest i ­
do grotescamente, como todos los sábios 
ocupados, acariciaba su larga barba ne­
gra con sus afiladas manos semejantes á 
las de un comadrón , y la mujer del a lqu i ­
mista apoyaba su hermosa cabeza, br i l lante 
de amor, en el hombro de su marido, con­
fundiendo el oro de sus rubios cabellos 
con los abundantes bucles de la cabellera 
de azabache del alquimista ; sus blancas 
y delicadas manos colocadas alrededor del 
cuello de su esposo, indicaban que que r í a 
impedir la m e d i t a c i ó n en que estaba su­
mergido, y que deseaba una mirada da ca­
r i ño . E l sol de poniente e spa rc í a sobre es-
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te grupo una t i n t a bermejiza, que hizo 
creer al s ac r i s t án que la cabana era el pór­
tico del infierno. Se acordó de lo que se d i ­
ce de la t e n t a c i ó n de S. Antonio , y Caliban 
le pareció un descomunal mico sentado en 
una inmensa tor tuga; su perro fué u n de­
monio con cuernos; una peña cubierta de 
moho verde el sapo que saltaba en el c á n ­
taro del santo; la bella mi tad del a l q u i ­
mista fué la l inda ciudadana del infierno, 
que con manos de amor, rostro celestial y 

• ojos de cortesana queria atraer al justif ica­
do va rón ; en fin, el alquimista le pareció el 
jefe de los demonios, rodeado de serpien­
tes, y el azadón de Caliban su arrejaque-
Pero trastornaron sobre todo los sentidos 
del sac r i s t án el alboroto que t ra ian el g r i ­
l lo , la g a l l i n a , la vaca y el perro , las r i ­
sotadas del a lquimista y su m u j e r , y los 
juramentos de Caliban porque el perro Je 
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habia mordido la oreja. E l sac r i s tán tuvo 
u n miedo ce rva l , y e m p r e n d i ó la fuga 
creyendo que m i l hornadas de demonios le 
iban pisando los talones: contó en todas 
partes que babia corrido el mayor peligro, 
y que seria una locura i r á l a colina don­
de v iv i a el alquimista, ó por mejor decir 
el demonio. 

En los tiempos de supe r s t i c i ón en los 
que se quemaba á las jóvenes que tenian 
la pesadilla pretendiendo que eran v í c ­
t imas de un maleficio, se han visto co­
sas menos sorprendentes que la re lación 
del s ac r i s t án . La ignorante aldea c reyó 
cuanto dijo el s a c r i s t á n , y desde enton­
ces se mi ró á la cabana con asombro­
sa curiosidad ; por lo que se estableció 
una doble barrera de ignorancia y temor 
que servia de circuito á la aldea y á la 
dichosa cabana , la que} como ya se ha 
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dicho, estaba separada del resto de la crea­
ción. 

Volvamos, pues, a l alquimista y á s u 
amable é ignorante consorte, á Caliban el 
idiota y al t ierno A b e l , al g r i l l o , al r a ­
t ó n , etc. 

Cuando Abel c r ec ió , j u g ó con el perro, 
introdujo con frecuencia sus delicados de­
dos en el agujero del g r i l l o y a t o r m e n t ó 
al r a t ó n ; pero todos estos animalil los no se 
enfadaron, tanto mas cuanto que habiendo 
Abel cogido u n dia al g r i l l o , le hizo com­
prender su madre que no debía las t imar­
le... i A h ! con palabras bien sentidas lees-
plicó la pobre madre lo que ella suf r i r ía s i 
hicieran daño á su A b e l ; y e l gracioso n i ­
ño dió l ibertad á su prisionero y le mi ró 
marchar, asomando en sus rosados labios 
la dulce Sonrisa de los á n g e l e s . A l ver este 
cuadro, que p a r e c e r á á algunos d e m a s í a -
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do Cándido, a b a n d o n ó el alquimista sus 
hornillos, dejó que se evaporá ra uno de 
los mas hermosos flúidos que se han des­
cubierto, y , sen tándose en u n e s c a ñ o , se 
puso á j u g a r con su h i j o ; y Caliban, apo­
yando el cuerpo en su azadón, pensó en el 
casamiento... 

Abel no g a s t ó manti l las; sus delicados 
miembros se desarrollaron libremente; ro ­
daba en el laboratorio haciendo estreme­
cer á su madre cada vez que tropezaba 
con botellas, venenos y ác idos ; pero Abel 
la tranquilizaba esforzando su tierna voz: 
¡Miro lo que hago, m a m á ! , , . y confundía 
los innumerables bucles de su hermosa ca­
bellera negra con las t e l a r a ñ a s , se m a n ­
chaba la cara con c a r b ó n , saltaba encima 
de los hornillos, todo lo que r í a probar, to­
do lo que r í a tocar, reia y jugueteaba sin 
pesares y sin que nadie le contradi jera; y 
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la naturaleza se sonre ía al ver el cuadro 

divino que presentaba el laboratorio, en el 

que ella reinaba como soberana. 
Pero ¿quién podrá espresar la a l eg r í a , las 

delicias, los brincos de Abe l , cuando su 
madre, abriendo u n volumen del gabinete 
de las hechiceras, le enseñaba las estampas? 
Desplegaba toda la fuerza de sus hermosos 
ojos negros, h ú m e d o s con el j u g o de la i n ­
fancia, y parec ía u n n i ñ o J e sús de Rafael, 
cuando pegado á su madre, que tenia aun 
todo el aspecto de una V i r g e n pura, admi­
raba Serpentín verde Graciosa , y Percinet, el 
Pájaro azul y la Hechicera Tristona; pero el 
grabado mas hermoso, el que mas le esta-
s íaba , era el de la apa r i c ión de la Hechicera 
Abricotina. 

La figura de Abel anunciaba la mas de­
licada finura y la mas pura inocencia con-
ciliadas en u n ca rác t e r c a r i ñ o s o , amable, 
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amoroso y valiente, de modo que á los diez 
y ocho años hubiera podido ser el paje mas 
hermoso que hubiese pisado nunca los sa­
lones de una princesa; pero el alquimista 
habia formado acerca de su h i jo m i l p ro ­
yectos á cual mas caprichoso, que debian 
impedirle la entrada para siempre en la 
corte de u n principe. 

Este grande hombre, ocupado siempre 
en meditar y en buscar, habia logrado en­
contrar : sus reflexiones le e n s e ñ a r o n que 
ex is t í an para el hombre social muchos 
mas males que bienes. P r e t e n d í a que A d á n 
y Eva hablan sido felices en el paraíso por­
que hablan vivido en la ignorancia, y que 
esta figura de la Bibl ia nos trazaba el ca­
mino de la fel icidad: que la civil ización 
proporciona, es cierto, goces sorprenden­
tes, pero que los deseos y las penas que 
ocasiona son tan crueles, como son vivos 
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ios placeres con que se engalana; que en 
el estado de la naturaleza no se conocía al 
menos n i a g u n m a l , que se I g n o r á b a l a 
existencia de los placeres; y en fin, que se 
gozaba poco, pero que este poco era puro 
como el agua que sale del manantial . 

Esta doctrina le habia conducido á la ca­
bana en la que su mujer, Caliban y él l l e ­
vaban una vida exenta de l á g r i m a s , una 
vida r ú s t i c a , larga y hasta poét ica . E l 
amor , el agradecimiento, la benevolencia 
y u n l igero trabajo llenaban sus almas, y 
la dulce alianza de todo lo que la na tu r a ­
leza presenta al hombre, unida á los mas 
sencillos sentimientos, cons t i t u í a su c ó ­
digo. 

Las legumbres adornaban su mesa, la 
luz del cielo era la suya, el agua pura los 
desalteraba, y sus vestidos eran modestos: 
Caliban se encontraba al l í como un h u m i l -
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de amigo cuyo corazón no concebía mas 
que una idea, el agradecimiento del perro 
y su interesante fidelidad, su otibdiencia 
sin murmura r y su pacífica docilidad. ¿Qué 
les faltaba? el alquimista adoraba á su 
mujer, la mujer adoraba á su marido, eran 
dos almas en u n cuerpo. ¡ C u á n t a s muje­
res t roca r í an sus palacios, diamantes, ador­
nos, etc., por el vestido de percal de la al­
qu imis ta , por la cabaña y por lo demás , 
como dice La Fontainel 

El a lquimis ta , satisfecbo de su ensayo, 
habia decretado que su querido Abel seria 
educado en tales pr incipios; que se dejar ía 
desarrollar su corazón lo mismo que su 
hermoso cuerpo, como mejor pareciera á la 
indulgente naturaleza; que no se le ator­
m e n t a r í a para enseña r l e funestas ciencias. 
Su madre, su car iñosa madre, que se m i ­
raba en él , su padre, que no le amaba m e -
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rios, aunque con mas gravedad, Caliban y 
el perro, eran los ú n i c o s séres que debía 
conocer; la c a b a ñ a deb ía ser para él el u n í -
verso, y el j a r d í n toda la naturaleza; y en 
cuanto á sus jueg-os, algunas chioas y u n 
poco de barro ba s t a r í an para entretenerlo 
mucbo tiempo. Por medio de este oscuran­
tismo razonado, y acaso razonable, h a b í a 
el alquimista simplificado estraordinaria-
mente la educac ión . 

Su dichoso hijo no se quejaba nunca; la 
inocente risa de la infancia jugueteaba 
siempre en sus labios; sus gestos y sus pa­
labras no esperimentaban tampoco n i n g u ­
na t raba , y el alquimista contestaba su­
mamente complacido á todas las p regun­
tas curiosas de su h i j o , pero de modo que 
hac ía prevalecer siempre el pr incipio so­
bre el que descansaba la vida futura de su 
querido Abel . Se lisonjeaba tanto del 
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é x i t o , cuanto que, dándole su ciencia la 
esperanza de llegar á una edad m u y avan­
zada, t e n d r í a tiempo de hacer á su hi jo fi­
lósofo como él. La madre, persuadida de 
que su marido era una v iva i m á g e n de 
Dios, pensaba que de n i n g ú n modo podia 
obrar mejor que conformándose con sus 
deseos; además , no habia en ella bastante 
fuerza de raciocinio para encontrar obje­
ciones, n i bastante de te rminac ión para es­
presarlas. Mostraba, pues, una sumis ión 
perfecta y sincera no pensando mas que 
en su h i jo , pareciéndole todo bien, y cre­
yendo como ar t ícu lo de fe cuanto le decía 
su marido; Como muje r , t e n í a r a z ó n ; co­
mo madre la t en ía t a m b i é n ; porque v iv ía 
t ranquila y feliz, y como deb ía esta fe l ic i ­
dad á su a lquimis ta , decía naturalmente 
para s í : «Gracias á é l , m i hi jo será feliz 
como yo lo soy.» 
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Sin embargo, el buen a lquimis ta , como 
verdadero s á b i o , t r a t ó de prever cuanto 
podia suceder, y reveló á su mujer que ha­
bía enterrado debajo de la chimenea de su 
laboratorio u n t a l i s m á n contra todos los 
trabajos que pudieran asaltarla, tanto á 
ella como á su h i j o , si é l , su protector, les 
l l égase á faltar ; pero le adv i r t i ó que no 
debía levantar la piedra hasta el momen­
to en que fuese á abandonar la c a b a ñ a pa­
ra i r á otra parte. Y después de haber re­
unido todos sus libros en u n mismo sitio y 
arreglado m u y s i m é t r i c a m e n t e sus redo­
mas , sus ins t rumentos , sus botellas, sus 
retortas, dejó de concentrar en la alquimia 
toda su existencia. Continuaron sin em­
bargo habitando en el laboratorio, en el 
que el alquimista h a b í a colocado la cama 
de Abel á fin de tenerle siempre á la vista. 

Todo esto se hacia insensiblemente, por-



- 42 — 
que los acontecimientos en esta t ranqui la 
colonia eran poco ráp idos . Abel, verdade­
ro hi jo de la naturaleza, habia crecido y 
rayaba ya en los quince años ; el alquimis­
ta tenia entonces cincuenta y la madre 
cuarenta. E l padre, nevada la cabeza (por­
que el estudio y la apl icación produjeron 
este efecto an t i c ipándose á la edad), el pa­
dre consagraba todo su tiempo en mante­
ner á Abel en el camino que le habia t r a ­
zado, y solo se ocupaba de la a lquimia pa­
ra cubr i r los gastos ocasionados por su 
querido hi jo. La t r ad ic ión acerca de la 
c a b a ñ a del demonio p r o t e g í a á sus h a b i ­
tantes; n i n g ú n incidente siniestro tu rba ­
ba su felicidad. 
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Í1I. 

BL BUEN ALQUIMISTA MUEEE. 

El t iempo que ha transcurrido entre el 
cuadro que presenta el laboratorio del p r i ­
mer capitulo y la época de que yamos á 
ocuparnos ha debido producir cambios que 
exigen otra desc r ipc ión . 

En invierno no se acostaban con sol los 
habitantes de la c a b a ñ a ; á las cinco de la 
tarde Caliban encend ía una l á m p a r a llena 
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de aceite fabrieado por el alquimista. Este 
ú l t i m o se sentaba en el sillón carcomido; 
su mujer lo hacia en un e s c a ñ o , Caliban 
l impiaba los granos en u n estremo de la 
mesa j ce r rábase la puerta. E l anciano, 
con la cabeza nevada y cuyo rostro ama­
ri l lento estaba cargado de arrugas que la 
luz de la l á m p a r a pronunciaba mas y mas, 
tenia en la mano el Gattinefe de las hechice­
ras, y seducido por las súp l icas de un her­
moso jóven , habia accedido á enseñar le á 
leer en aquel l ibro cuyas estampas h a b í a n 
hechó el encanto de su infancia. 

La madre escuchaba deletrear á su hi jo , 
como sí fuera la m ú s i c a de los á n g e l e s el 
fastidioso toni l lo con que lo hacia; h a b í a 
aprendido á bordar y adornaba el cuello de 
la camisa de su hi jo con u n festón que el 
padre hab í a dibujado con t in ta azul ; ó 
bien cosía en un vestido de la edad media 



que habia logrado copiar de una estampa 
del Príncipe encantador. Como en aquella 
época se llevaba en - Pa r í s levitas cortas y 
pantalones con pliegues en la c in tura y 
atados por abajo como los de los turcos, 
este vestido no era r id í cu lo y con él esta­
ba Abel m i l veces mas hermoso que Per-
cinet, el amante de Graciosa. !En efecto, e n ­
tre la alquimista y su marido, estaba res­
petuosamente de p ié u n joven de 16 años ; 
era bastante alto, m u y proporcionado, sus 
formas m u y finas y sumamente elegantes; 
sus ojos llenos de fuego respiraban el can­
dor y la inocencia, su frente pura como la 
de Diana y blanca como el m a r f i l , hacia 
resaltar el azabache de sus cabellos , que 
caia en bucles sobre su nevado cuello. 

Su rostro tenia esa flor de j uven tud , esa 
viveza de color, esas suaves facciones, ese 
aire v i r g i n a l , ese gracioso orgul lo que 
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realiza á nuestros ojos la idea que nos he­
mos formado de los jóvenes griegos ó de 
los á u g e l s s ; sus ojos rasgados y guarne­
cidos de largos pá rpados solo se apartaban 
del l ibro que ojeaba para solicitar una du l ­
ce mirada de su madre, y muchas veces, 
cuando habia leido una frase entera, daba 
u n beso al anciano en la frente. 

Caliban dejaba muchas veces sú trabajo 
para mirar á hurtadil las esta obra maestra 
de la naturaleza, al ídolo de su madre; y 
todo al parecer sonre ía este grupo de v i r ­
t u d que se encontraba debajo de la negra 
bóveda y en medio de los hornillos del la ­
boratorio a lqu ímico , como un ramo de flo­
res silvestres abiertas en u n antro lleno de 
malezas. 

Abel cuando n i ñ o habia cifrado toda su 
a l eg r í a en ver las estampas de los cuentos 
de hechiceras; á la edad de diez 3'- seis años 
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empezaba á leerlos, y estas m á g i c a s aven­
turas eran el objeto de todas sus medita­
ciones. Su ignorancia y su inocencia con­
t r ibuyeron á hacerle creer en la existencia 
de estas encantadoras criaturas que se co­
nocen con el nombre de hechiceras... por­
que no concibió nunca la idea de dejar en 
duda la veracidad de los historiadores; es­
ta r i sueña mi to log ía de los tiempos moder­
nos estaba por otra parte tan en a r m o n í a ' 
con su alma t ierna y propensa á la r e l i ­
g ión del misterio, que se le hubiera a f l ig i ­
do estraordinariamenle si se hubiese des­
e n g a ñ a d o . Estaba tan í n t i m a m e n t e per­
suadido de la realidad de los cuentos de 
hechiceras y de las bril lantes invenciones 
del Oriente j que nunca se le o c u r r í a hacer 
la menor pregunta acerca de este p a r t i ­
cular. 

Así pues ayudar á su padre en sus tra-
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bajos qu ímicos , ayudar á Caliban en el cu l ­
t i vo del j a r d i n , pasear con el alquimista 
por el bosque, por la noche leer á la fami­
l i a los delirios de las Mil y una noches, etc., 
fué el sistema de vida que s i g u i ó por es­
pacio de tres años . Su inocencia, su bon­
dad de corazón, la escelencia de sus bellas 
cualidades, se desplegaron,* y el. buen al­
quimista se felicitaba con su mujer a l ver 
que este hi jo, su a l e g r í a y su felicidad, se 
acomodarla á v i v i r como ellos en aquella 
modesta h a b i t a c i ó n , en compañ ía de una 
mujer bonita y de a l g ú n otro Caliban. 

Pero el hombre propone y Dios dispone: 
en efecto., u n día que el alquimista t raba­
jaba en sus hornillos, su hi jo y su mujer 
le dejaron solo y cerraron la puerta del la­
boratorio. E l anciano, que estaba ya p r ó ­
x imo á descubrir el secreto de hacer oro, 
habia pasado muchas noches en vela: dur -
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mióse sucumbiendo al cansancio, y el va­
por deletéreo del ca rbón le a h o g ó . Cuando 
la alquimista y Abel regresaron de su pa­
seo por el bosque, encontraron á Caliban 
que se deshac ía en l á g r i m a s puesto de ro ­
dillas delante de su amo. Su mujer per­
manec ió en la misma postura, Abel t r a t ó 
de levantar á su padre, pero le encon t ró 
frío; colocó entonces la cabeza del anciano 
encima de sus rodillas, y p rocuró volverle 
á la vida á fuerza de besos. En fin, com­
prend ió la idea de la muerte y cubr ió de 
l á g r i m a s el inanimado cuerpo de su pa­
dre. E l alquimista tenia aun grabada en 
su rostro aquella amabilidad que h a b í a 
formado el encanto de su vida y la de los 
que le rodearon. 

Cuando la noche l l egó , á l a dulce c l a r i ­
dad de la luna , los tres habitantes de la 
cabana colocaron el cuerpo de su amigo 
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en una sepultura que Caliban abr ió l l o ­
rando ; y la aurora so rp rend ió al grupo 
arrodillado delante de u n ribazo cubierto 
de césped. No babian aun pronunciado 
una sola palabra, y el silencio solo fué 
turbado por el apacible concierto de los 
pá ja ros . 

—¡Nos anu ncian-, dijo entonces Abel, que 
el alma de m i padre ha subido al cielo!.. . 
pero ha pasado por las flores que cubren 
su tumba. 
. —¿Lo crees t ú asi, hi jo m i ó ? p r e g u n t ó 
!a madre , mirando sucesivamente ya á 
Abel , y a á la tumba. 

—Mucho que sí, dijo Abel. 
—¡Ah, déjame p e n s a í , añad ió , que ella 

vive en t í ! . . . Y desl izándose una dulce es­
peranza en su desconsolado corazoo, recli­
nó la cabeza en el hombro de su hi jo . Ca­
l iban, que nada comprend ía , no apartaba 
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la vista de la tumba de su adorado amo; 
y lejos de sentir que estuviesen en ella su­
mergidas todas las ciencias, solo vela una 
cosa en aquella silenciosa y postrera m o ­
rada, á su amo, es decir, su propia ex is ­
tencia. 

Los tres habitantes de la c a b a ñ a entra­
ron silenciosos en el laboratorio, cuyos 
muebles les recordaban uno por uno á su 
querido alquimista : encontraron cierto 
consuelo en estos recuerdos, pero por m u 
cho tiempo ofreció aquel in ter ior la i m á -
gen del dolor pintada., en el cuadro de l 
regreso de Sextus ; muchas veces la madre y 
el hijo permanecieron ociosos mirando el 
horn i l lo , y Caliban lloró encendiendo la 
l á m p a r a , porque el aceite que el a lqu i ­
mista habia hecho tocaba á su fin, y se 
acordaba de que y a DO podía fabricarles 
mas. 
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Mucho tiempo después de esta época de 
pena, g r a b ó el j ó v e n Abel en la tumba del 
alquimista las siguientes palabras que el 
genio oriental que v iv ia en su i m a g i n a ­
ción le dic tó seguramente : 

«Como la j ó v e n que, en las m á r g e n e s 
»del Ganges, consulta el porvenir de sus 
»amores , entregando á la corriente del rio 
» u n a l igera barca compuesta de hojas de 
»pa lmera , y sigue con los ojos la luz que 
»en ella ha colocado, h a b í a m o s nosotros 
«ca rgado una débi l barquil la con todas 
•nuestras esperanzas, pero el rio la ha s u ­
m e r g i d o . » 

U n año después , Abel no tuvo que cam­
biar mas que unas palabras á su e p i t a ñ o ; 
porque la v iuda del a lquimista no tuvo 
bastante amor á su hijo para soportar la 
vida, y fué enterrada al lado de su fiel 
compañero . 
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Abel desconsolado no abr ió ya el Gabi­

nete de las Hechiceras, y no conoció en el 
universo mas que el laboratorio en el que 
h a b í a jugado con su padre y su querida 
madre; salía á la caída de la tarde, é iba 
cabizbajo á sentarse a l p ié de u n sauce á 
l lorar al lado de la sepultura : Caliban no 
hablaba palabra, pero respiraba embele­
sado los suaves perfumes de las ñores que 
el céfiro balanceaba ligeramente sobre las 
dos tumbas, creyendo respirar las almas 
de sus amos; y la estrella de la noche los 
so rp rend ía con frecuencia en una sombr í a 
ena jenac ión . Abel , el h i jo de la naturale­
za, se complacía en su pesar,'sin procurar 
disiparle como el h i jo de las ciudades; y 
muchas veces , cuando su corazón se h a ­
llaba demasiado oprimido y no podía con­
tener la ag lomerac ión de pensamientos 
v í r g e n e s y puros que se h a b í a n apoderado 
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de su casta i m a g i n a c i ó n , hablaba á C a l i -
ban con la poét ica e n e r g í a del salvaje : 

—Escucha, decia : su vida era la nues­
t ra ; y una vez que ellos no existen, ¿po r 
q u é no morimos nosotros? 

Este j a r d i n es tá desierto, ya no me g u s ­
tan estas ñores ; la luna que en otro tiempo 
me sonre ía , se oculta en las nubes, sin que 
yo eche de menos su luz, y solo me gusta 
el ru ido armonioso del viento del bosque, 
porque me trae de cuando en cuando sus 
voces que me hablan desde lo alto de los 
cielos. 

Cultivemos estas rosas que naced: de sus 
cenizas, y cuyo olor es su a lma; este l i r i o 
será m i madre y esta odorífera l i l a será m i 
padre, cuya ciencia y talento se exhalan 
en perfumes. 

Caliban comprend ía este canto de dolor, 
y si a l g ú n pájaro cantaba, le ahuyentaba, 
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porque su a legr ía los importunaba á am­
bos. Así es que estas dos almas inocentes 
se confundían siempre en la misma ena­
j e n a c i ó n , en los mismos pesares. Eran 
cristianos sin saberlo. 

Una noche dijo Caliban á Abel : 
—Abel, la tempestad encorva la flor, 

pero vuelve á levantarse. 
—Las hay que se tronchan, contes tó el 

j ó v e n . 
Caliban no pudo contestar, pero l loró. . . 
Estos dos séres permanecieron por mu­

cho tiempo sin ideas, s in conocimientos, 
sin socarros, en medio del mundo y como 
en una isla desierta que el Océano rodeá-
ra por todas partes. Sin embargo, al cabo 
de algunos meses Abel volvió á leer sus 
cuentos de hechiceras; pero pronto se l i ­
m i tó á leer solo por las m a ñ a n a s , porque 
Caliban le advi r t ió que gastaba el aceite 
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fabricado por su padre, y que era preciso 
economizarle para que les durase toda la* 
v ida . 

Caliban escuchaba los cuentos y ambos 
se recreaban r ec íp rocamen te c o m u n i c á n ­
dose su opinión acerca de la naturaleza de 
las hechiceras. En fin, Abel acabó por de­
sear ver una hechicera, y no sabia cómo 
gobe rná r se l a s para invocar á una; leia, y 
volvía á leer, y veía siempre que* las he­
chiceras se presentaban e s p o n t á n e a m e n t e 
cuando uno era desgraciado, y decia á Ca­
l iban : ¿Por q u é no hemos visto ya las 
hechiceras? ¡Ah! esclamaba, adivino.. . M i 
padre era u n genio, m i madre una hech i ­
cera, y . . . nos han abandonado... ellos vo l ­
v e r á n . . . 

Desde este día nació la esperanza en su 
corazón; estaba alegre como cuando j u ­
gueteaba sobre el seno de su madre, á 
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quien llamaba la hechicera Buena, y m u ­
chas veces entraba en deseos de levantar 
la piedra de la chimenea; pero acordán­
dose de que su madre le h a b í a dicho que 
para hacerlo era preciso que fuese des­
graciado y que estuviese pronto á i r á ha­
bi tar en otra parte, no se hallaba con bas­
tante resolución para abandonar la cabana 
de su padre; no se a t r e v í a á alterar nada 
de lo que se hallaba en el laboratorio, y 
todo s i g u i ó en el mismo estado en que el 
alquimista lo hab í a dejado. E l culto de los 
hijos de la naturaleza para los objetos de 
su vene rac ión es tá lleuo de graciosas i n ­
vestigaciones, y su dolor es mas noble que 
el que se manifiesta por medio del traje : el 
lu to del alma es la religión de la pena, el 
del cuerpo es una devoción. 

-^•Estoy persuadido, decia Abel á C a l i ­
ban mirando la chimenea con ansiosa c u -
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riosidad, de que ah í debajo es tá la en t ra ­
da de un palacio s u b t e r r á n e o , como el 
j a r d í n en que Aladin ha tomado su l ámpa­
ra; que las gradas son de zafiro, las colum­
nas de diamante, la fruta de oro, que las 
granadas es tán llenas de granos de r u b í , 
que a l sacudirse las rosas se desprende de 
ellas una l luv ia de oro y plata, y que una 
hechicera con su vari ta ocupa u n trono de 
náca r , y que es hermosa como una m a ñ a ­
na de primavera; es tá rodeada de pintados 
pájaros ; tiene u n carro t irado por palomas 
y me enseña rá á m i padre y á m i m a ­
dre... 

—Pero Abel , decía Caliban, t ú hablas 
como un l ibro . . . 

Curioso espectáculo era ver á este viejo 
y disforme criado al lado de Abel , cuyas 
formas ,belleza, seductoras miradas y des­
ordenada cabellera daban la idea do u n 
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á n g e l hablando con un genio infernal . 
Muchas veces decia Abel á Caliban :—Tú 
eres feo, Caliban, porque no eres hi jo de 
hechicera como yo. La flor se sonrosea y 
se marchita; el r u i s e ñ o r muere después de 
haber cantado; muchas veces u n h u r a c á n 
arranca de raiz nuestros rosales; el otro 
dia cayó una encina mas alta que yo.— 
Pero yo no cambio; m i voz resuena, m i 
mej i l la se enciende»,mís ojos b r i l l an y per­
manezco hermoso, porque soy h i jo de he­
chicera... 

—Es verdad, decia Caliban; pero yo soy 
de Maas. 

—¿Qué es Mans? preguntaba Abel . 
—Es un sitio en que hay mucha gente 

y autoridades; es una ciudad. 
—¿Una ciudad como la de nuestros cuen­

tos? ¿ h a y p r ínc ipes , mandarines, p r i n c e -
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— Y pollas, añad ió Caliban. 
En ta l estado se bailaba Abel á la edad 

de diez y ocho a ñ o s : todas sus ideas se 
hallaban concentradas eo el Gabinete de las 
hechiceras', su vida era enteramente con­
templativa y meditabunda, y la fuerza de 
su rica i m a g i n a c i ó n y de su alma oriental 
se ocupaba siempre de seres qu imér icos : 
su lenguaje estaba lleno de i m á g e n e s y 
comparaciones orientales, y su intel igen­
cia estaba dominada por todas sus su­
persticiones. 

Sin embargo, la aldea qua veia con fre­
cuencia sin desear i r á ella, porque su pa­
dre se lo habia prohibido, y porque ade­
m á s no que r í a tener trato con los hombres, 
la aldea habia sufrido grandes cambios 
respecto á la idea que se tenia formada de 
la cabana del demonio. Cuando se supo la 
muerte del alquimista y la de su mujer , 
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empezó á d isminuir el terror que la cabana 
de la Colina inspiraba, y no se vió salir 
bumo de la terrible cbimenea, y este cam­
bio produjo mucho efecto. En fin, poco 
tiempo después los jóvenes que hablan ido 
a l ejército Tolvierom licenciados y t r a t a ­
ron de reclutas á los que decian que el de­
monio habia habitado en el pa í s . Aver­
gonzá ronse entonces de creer que habia 
peligro en acercarse á la cabaña del alqui­
mista, y'Jacobo Bontemps, sargento p r i ­
mero de coraceros de la guardia, les probó 
que el sac r i s tán era u n e s túp ido , pero que 
su hi ja Catalina no tenia i g u a l en el m u n ­
do, y que cuando uno habia estado en Mos­
cou, en España y en Egipto, ó habia su­
frido un picaro sol que secaba la mollera, 
estaba en disposición de poder dar su pa­
recer acerca de los es túpidos y de las j ó ­
venes. 

T. i. 8 
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En esta época es cuando empieza real­

mente la historia que contamos, y lo que 
precede se halla en la c a t e g o r í a de lo que 
el espectador debe saber cuando solevanta 
el t e lón ; y , en este momento el telón se 
levanta. 
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IV, 

Ü N A H E C H I C E R A . 

La ú l t i m a parte del cap í tu lo anterior 
DOS ha dado á conocer á Jacobo Bontemps 
y á Catalina, h i j a del s a c r i s t á n . 

Ahora es preciso que se sepa que Grand-
vani ,e l sacristao, era todo un hombre; dejó 
de Ser s ac r i s t án y fué nombrado alcalde, 
y era el mas rico de la aldea, porque fué 
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bastante sensato para comprar los bienes 
de la iglesia durante la revolución, á fin 
de que, s e g ú n decia, no salieran de manos 
del clero. Anadia que el fuego del cielo 
no descender ía sobre él aunque compra -
dor, porque tenia buenas intenciones, pero 
in petto, se p rome t í a disfrutar completa­
mente de los mencionados bienes. Fác i l es 
de concebir que el s a c r i s t á n , habiendo 
comprado mucho por poco, podia estar 
m u y acomodado veinte años después . Su 
hija Catalina era la mas hermosa de la al­
dea, al mismo tiempo que era la mas r ica, 
y por consiguiente no es de e s t r aña r que 
continuamente estuviese rodeada de m i l 
pretendientes, 

Jacobo Bontemps ara un veterano licen­
ciado sin sueldo, porque no tenia veinte 
años de servicio, y se comía el resto de 
giia ahorros para mantenerse con lujo j 
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casarse con Catalina. Habia escrito á uno 
de sus antiguos compañe ros , que era mozo 
de escritorio en el minister io de Hacienda, 
á fln de que intrigase y le sacase la plaza 
de dómine del c o m ú n , en a t enc ión á que 
el que la d e s e m p e ñ a b a era algo arrimado á 
la cola, espresion li teralmente sacada de su 
carta. Esperaba casarse con Catalina si 
lograba desposeer al d ó m i n e , y nada o m i ­
t í a para conseguir su objeto. 

Este sargento era el mejor muchacho del 
mundo, habia ganado la cruz de la l eg ión 
de honor en Austerli tz ; pero, de vuelta á 
su pa í s , quiso sostener su cinta encarnada 
con sus discursos, y se a t r i b u y ó u n c r é d i ­
to que no tenia. Digámos lo de una vez : 
Jacobo Bontemps era u n jpoco hablador; 
pero digamos t a m b i é n , para su justif ica­
c ión , que insensiblemente le habia hecho 
i n c u r r i r en esa falta el deseo de ensalzar 



la g-loria dé la Francia, y el ascendiente 
que tenian los valientes como él sobre los 
demás hombres, pero sobre todo para h a ­
cer creer al alcalde que en él t e n d r í a u n 
yerno poderoso; si á eso se a ñ a d e una 
i m a g i n a c i ó n natura l para los pormenores, 
se le d i s i m u l a r á m u y fác i lmente . 

No tenia el menor e sc rúpu lo en «d i smi ­
nu i r el n ú m e r o de nuestros regimientos 
en Bautzen y aumentar el de los enemi­
gos, en decir que habia entrado con q u i n ­
ce coraceros y el general Lasalle en Stet-
t i n y que con t re inta sablazos y u n galo­
pe se hablan apoderado de la ciudad. Los 
aldeanos, colocados en semic í rcu lo , a g u ­
zaban el oido y ab r í an tanto ojo cuando el 
sargento les contaba que, muchas veces, 
u n tamborcillo cualquiera, sin mas armas 
que sus palillos, se i n t r o d u c í a en las avan­
zadas enemigas, y volvía con quince cosa-



eos con sus correspondientes caballos, 
bridas, lanzas, caparazones y todos los de­
m á s a d m i n í c u l o s . 

Decia t a m b i é n que era frecuente saltar 
por una tronera, mientras que el canon re­
t roced ía después de haber arrojado la me­
tralla, y que mas de una vez se h a b í a n apo­
derado entre cinco de una maldi ta b a t e r í a 
que contrariaba las operaciones del E m ­
perador; y re torc iéndose los bigotes, a ñ a ­
día, quitando la ceniza á la pipa y me­
neando la cabeza : ;De ese modo se gana la 
cruzl , . . Y si alguno de sus camarades le 
objetaba desde u n r i n c ó n , que era un acto 
de valor que solo se pod ía emprender te­
niendo por aus í l í a r al demonio, Bontemps 
d i r i g i é n d o l e una mirada de amo, le r ep l i ­
caba : ¡No chocheesl... E l otro, a l oír tan 
grave cons iderac ión , guardaba silencio, y 
hasta ponderaba el m é r i t o de Bontemps. 
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De este modo el sargento, hombre de 

cinco piés y seis pulgadas, tostado el ros­
t ro , y con ese porte guerrero y ese aire 
suelto de nuestros soldados cosmopolitas, 
habia logrado persuadir al alcalde ex-sa-
cristan que conocía á los mariscales, á los 
consejeros de Estado, y hasta á la misma 
corte, y que tenia mucho c réd i to . 

Mucho tiempo hacia que entre la m u n i ­
cipalidad de u n pueblo vecino y la que 
Mr . Grandvani a d m i n i s t r á b a s e h a b i á sus­
citado u n pleito sobre unos bienes que es­
taban pro indiviso. Cada municipal idad 
queria llevarse la mejor parte, y hacia 
diez años que pleiteaban obteniendo autos 
y providencias, pero no por eso se con ­
c lu í a el negocio. Los alcaldes no podían i r 
á Paris para correr de t rá s de los abogados 
y de los jueces, n i derrochar u n dineral en 
comidas, coches y regalos, y la m u n i c i -
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palidad tampoco estaba en disposic ión de 
hacer fastos . E l alcalde, creyendo lo que 
Bontemps decia, le pedia, como prueba de 
su crédi to , que arreglara u n negocio en 
que él tenia ' razón , y que solo depend ía 
del consejo de prefectura. 

Jacobo, como hombre, empezó pidiendo 
tiempo, y se propuso manejarse con Cata-
l i ñ a , de modo que la hermosa jóven se 
viese en la necesidad de enamorarse de é l ; 
y haciendo estas reflexiones se p r o m e t í a 
que el alcalde no podr í a pasar por otro 
punto mas que por el de casarle con Cata­
l i na , ó mas bien, por el de proponerle que 
se casara con Catalina. Hacia creer que su 
correspondencia con el mozo de escritorio 
era con los jefes, lo que era fácil porque 
su amigo le d i r i g í a las cartas con el sello 
del minis ter io : Jacobo se daba la mayor 
importancia cuando encontraban los so-
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bres que tenia buen cuidado de dejar á ía 
vista. Si hubiese podido obtener la plaza 
de d ó m i n e , hubiera coronado su empresa 
con u n t r iunfo completo, y todo el pa í s 
se hubiera prosternado delante de él . No 
se sabe si habria pagado contribuciones, 
n i si después de tan bella h a z a ñ a habria 
sido nombrado diputado por los pueblos 
vecinos. En ele caso se habria oido en los 
bancos legislativos mas de una de esas es­
presiones que escaparon á algunos de 
nuestros mandarines, durante el h u r a c á n 
de las sesiones importantes. 

• La aldea estaba, como se ve, dominada 
por in t r igas tan complicadas y numero­
sas como las de las Bodas de Fígaro. E l d ó ­
mine estaba espuesto á los t i ros de Bon-
temps, que queria su plaza, y la defendía 
con bravura : con este mot ivo h a b í a par­
t ido en pro y en contra, discursos, diferen-
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tes matices de op in ión y disputas. Sin 
embargo, Jacobo ponia buena cara al d ó ­
mine y el dómine á Jacobo; s u c e d í a como 
en la corte; ú n i c a m e n t e se echaba de m e ­
nos las casacas bordadas, el lenguaje c u l ­
to, coches, y un rumor de cambio de m i ­
nisterio. 

Abel y Caliban eran superiores á estas 
in t r igas y manejos, como lo es el sábio 
que Lucrecio representa contemplando 
desde lo alto de las nubes á los habitantes 
de la t ierra , que se afanan sin cesar por 
adquir i r oro y riquezas. 

E l feliz Abel v i v i a en el mundo encan­
tador de los duendes , de los genios , de 
las hechiceras , de los magos , de los 
p r í n c i p e s , de las hermosas princesas y de 
los jardines encantados cuyos atractivos 
oscurec ían los del p a r a í s o terrenal. Aguar ­
daba á una hechicera como los j u d í o s al 
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Mesías. Leia y volvía á leer los cuentos; y 
después de haberlos le ído , decía á Cal íban 
que deseaba volar á los cíelos, apoderarse 
de una nube de oro, é i r á escuchar en la 
cima de las m o n t a ñ a s los ecos etéreos que 
debían revelar la morada de esos séres en­
cantadores. Se h a b í a creado una hechice­
ra en su i m a g i n a c i ó n , y la adoraba; cuan­
do por la noche aparec ía una exha lac ión y 
u n largo surco de luz bri l laba en los aires, 
corr ía hác i a el bosque, al á rbol en que se 
h a b í a detenido la nube de fuego, y se 
desconsolaba por no haber alcanzado á la 
hechicera. Si, por la noche, una brisa a r ­
moniosa se deslizaba por debajo del follaje 
y acariciaba el j a r d í n , esclamaba Cal íban: 

m i hechicera va á parar Aguardaban. 
Cal íban , levantando la nariz, se quedaba 
embobado, y el pobre Abel , después de 
haber buscado largo tiempo, entraba en la 
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cabafía t r is te y cabizbajo. A l dia siguiente, 
si veia algunas flores recien abiertas, de­
cía que la hechicera habla mirado su j a r -
d in . En fin , durante su s u e ñ o veia h e ­
chiceras ; y despe r t ándose sobresaltado, 
escuchaba con la mayor a tenc ión y creia 
que u n suave m u r m u l l o del viento era la 
risa agasajadora y burlona de una h e ­
chicera. 

Una m a ñ a n a estaba sentado á la puerta 
de la c a b a ñ a en la piedra que le servia de 
banco: su vestido cons i s t í a en una espe­
cie de sobretodo y en u n p a n t a l ó n á lo 
mameluco; el cuello bordado de su he r ­
mosa camisa que estaba vuelto, dejaba ver 
su torneada garganta, y sus cabellos r i ­
zados como los de A n t i n o o , le daban 
bastante semejanza con u n dios de la an­
t i g ü e d a d , leyendo Homero para ver si el 
poeta le habla descrito. La parra, al pare-
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cer, se complacía en proteger con la som­
bra de sus p á m p a n o s al hijo del alquimis­
t a ; el rocío bri l laba en el césped sobre el 
que descansaban sus p i é s ; rodeában le m i l 
odoríferas flores, y algunas adornaban su 
cabeza: estaba leyendo la historia de esos 
dos hijos de hechicera que llevan estrellas 
de oro en la frente, cuando oyó de repente 
y á lo léjos el paso l igero de una mujer, 
cuyo yestido, al parecer, se es t remecía . 
Su i m a g i n a c i ó n trabajaba e s t r a o r d i n a r í a -
mente, y a g u a r d ó con ansiedad á la que 
ü n arbusto le ocultaba todav ía . A poco 
rato ve adelantarse á una jóven vestida 
con sencillez; sus negros cabellos se esca­
paban por debajo de un p a ñ u e l o graciosa­
mente prendido; su andar era l igero ; l le­
vaba un corpíño encarnado y un guarda-
píés blanco, y en su rostro brillaba, la fres­
cura: su cuello era blanco, pa rec ían tornea-
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dos sus brazos, y sus lindas manos hubie­
ran honrado á mas de una hermosa señora; 
su cara espresaba la inocencia, y una gra­
cia pura, sin estudio^ decoraba sus movi ­
mientos. Subia por una senda con bastan­
te p r ec ip i t a c ión ; pero se detuvo luego que 
vió á Abel , le con templó con admi rac ión 
y se rubor i zó . A l pronto no no tó la avidez 
con que este la examinaba; pero no t a r d ó 
en bajar los ojos, y al parecer del iberó 
consigo misma si pasarla ó no por delante 
de la cabana. 

Así como hay hombres que en sus ma­
neras, en su andar y en todo el conjunto 
de su ser, encierran la dignidad y la fuer­
za, hay t a m b i é n mujeres que r e ú n e n á un 
alto grado de perfección lo que es esclusivo 
de la mujer, y que es tán rodeadas de u n 
cortejo de seducciones, atractivas gracias 
y ma ñ e r a s . La jóven tenia muchas 
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mas de las que se necesitaban para tras­
tornar la cabeza de u n j ó v e n que no ha­
bía visto mas que á Ca l íban , á su madre y 
á un alquimista anciano, ocupado siempre 
delante de sus hornil los. Después de u n 
instante de silencio y de exámen , Abel 
se l anzó r á p i d a m e n t e ; la j óven se r e t i r ó , 
pero la estraordinaria belleza del j ó v e n 
y sobre todo el candor que bri l laba en 
su persona la obl igaron á que no huyera 
mas allá, de u n cercano ma to r r a l : Abel 
la s i g u i ó , y a g a r r á n d o l a de la mano que 
le temblaba, le dijo con el acento en­
cantador del ó r g a n o mas sonoro que se ha 
oido: 

— No eres una hechicera, porque t u ma­
no t i embla : te ruborizas, andas por la 
t ierra y no tienes vari ta de virtudes, pero 
eres tan hermosa comp una hechicera. 

La jóven re t i ró su mano, y solo com-
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prendió de este discurso que era lisonjero 
para ella. 

No contes tó , pero m i r ó á Abel con tanta 
espresion, que le reveló que no o lv idar ía 
una palabra de la frase que acababa de 
pronunciar, y que no pararla hasta encon­
t r a r el verdadero sentido de ella. 

— Ven á sentarte á m i lado le dijo 
a c o m p a ñ a n d o sus palabras con una son­
risa galante. 

Sen tá ronse en una roca; r e inó u n m o ­
mento de silencio, y Abel le r o m p i ó d i ­
ciendo : — j Quisiera estar sentado con fre­
cuencia á t u lado! 

La jóven le con tes tó , sois m u y a ten­
to 

Abel la mi ró con inqu ie tud , como si 
quisiera pedirle la esplicacion de esas pa­
labras; pero ella c o n t i n u ó dic iéodole ;— 
¿Sois vos el que habita e s a c a b a ñ a ? 

T . I . 6 
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— Sí, contes tó ; ¿ y t ú vienes de la a l ­

dea que es tá a l lá bajo? Yo no podré i r á 
ella porque m i padre y mi madre me lo 
han prohibido, y ahora lo sen t i r é mucho. 

— ¡ A.h 1 ¿ n o podréis venir? pregun­
tó la jóven apesadumbrada con suma sen­
cillez. 

— No, replicó Abel , pfiro t ú v e n d r á s á 
m i c a b a ñ a ; es muy hermosa. En ella ve ­
rás los vestidos que usó m i padre el en ­
cantador cuando habitaba en esta t ierra; 
los conservo cuidadosamente con los de 
m i madre, la hechicera 

La j ó v e n le miraba con profunda sor­
presa; y cuanto mas le miraba, tanto mas 
se encantaba con la peregrina belleza de 
aquel hombre, verdadera maravi l la de 
amor. 

— ¿S in duda t e n d r á s un nombre, conti-
n ú ó con ingenuidad, como todas las p r i n -
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cesas? Hasta que sepa el t u y o te l l amaré 
Encanto del corazón. 

— I A h ! me Hamo Cataliaa..... 
— ¿ Q u é sigriifica eso ? a ñ a d i d , creyen­

do que su nombre espresaba alguna cua­
l idad , como los de las princesas en los 
cuentos á rabes . 

— Significa que soy h i ja de Mr . Grand-
van i , el alcalde de la aldea. 

En este momento Caliban, que se ha­
llaba en la cabana, oyendo otra voz ade­
m á s de la de su amo, acud ió y enseñó de 
pronto su hedionda cabeza: Catalina se 
asus tó y echó á correr. Abel la mi ró hu i r , 
se l evan tó para seguirla con la vista, y , 
cuando Caliban le p r e g u n t ó q u é era aque­
l lo , le dijo : ¡Una joven casi tan l ioda co­
mo Graciosal ¿Cómo podr ía volverla á 
ver? Puede que sea una hechicera dis­
frazada 
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Catalina, mientras huia , iba pensando 

en el he rmosó jóven , y cuando l legó á la 
aldea habia reflexionado ya lo bastante 
para decidirse á no revelar á nadie el e n ­
cuentro que acababa de tener. Por mas 
que reflexionaba sobre el part icular , no 
podia persuadirse de que Abel fuese una 
criatura humana; le babia parecido tan 
distinto de l,os d e m á s séres que veia dia­
riamente, que debia creer naturalmente 
que pe r t enec ía á una raza superior. No 
dejó de pensar n i u n solo momento en 
aquella celestial figura; en el br i l lante co­
lorido, en la frescura y en la inocencia de 
A b e l ; y por la noche Jacobo Bontemps 
notó que no contestaba acorde á las pre­
guntas que le d i r i g í a , y que estaba dis­
t r a ída . 

Abel , por su parte, pensó mucho en el 
sér nuevo para él, que por la m a ñ a n a ha-
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bia visto en realidad. Los cuentos de he­
chicera que meditaba le habian instruido 
perfectamente acerca de los sentimientos 
h u ¡ n a n o s ; no ignoraba que existia un 
amor, puesto que cada cuento estaba fun­
dado, como todos los cuentos del mundo, 
en dos amantes perseguidos. Pero las obras 
que leia no eran bastante espl íc i tas para 
él, y todo lo que de ellas podia deducir era 
este axioma: que u n hombre ama á una 
mujer, y rec íp rocamente que una mujer 
ama á u n hombre; él amaba á una hechi­
cera, y la impres ión que le causó la her­
mosa Catalina estaba m u y distante de ser 
violenta como la que le hubiera hecho es-
perimentar una hechicera. Sin erabargu, 
cuanto mas se contemplaba á sí mismo, 
tanto mas conocía que la i m á g e n de Ca­
tal ina estaba grabada en su corazón . 

E l dia siguiente, y por espacio de a lgu-
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nos d i as, fué por la m a ñ a n a á colocarse 
en el camino, y volvió á sentarse de­
bajo de la parra y a g u a r d ó á Catalina. E l 
cuarto dia la vio venir á lo l é j o s : an ­
daba despacio y mirando á su alrededor ; 
l evan tóse , salióle al encuentro, y condu­
ciéndola silenciosamente á su banco r ú s ­
tico , la con templó un momento, y dijo 
luego: 

— Catalina, porque no he olvidado t u 
nombre, es tás mas engalanada que el otro 
d i a ; llevas una rosa en la cabeza, t u seno 
está cubierto con una ie'a de roció, en tus 
manos luce un circulo de oro. Detúvose y 
la mi ró , eu ademan de esperar su contes­
tac ión . 

Catalina se rubor izó y bajó los ojos; pe­
ro hac iéüdose cargo de la ignorancia del 
desconocido, l evan tó sus p á r p a d o s , y le 
d i j o : — En el mundo en que yo vivo cam-
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b íamos de t raje cuando queremos agra­

dar á alguna persona..... 
— I Ah 1 ¿con que se agrada por el t ra­

je ?..,.. añad ió con viveza; j quisiera tener­
los m u y hermosos por si consigo encon­
t rar a lguna hechicera 1 

— ¿ Q u é cosa es una hechicera ? pregun­
tó Catalina. 

— Una hechicera , con tes tó Abel son-
r i éndose , es u n e s p í r i t u d iv ino que se nos 
aparece en una nube y en forma humana: 
sus vestidos se parecen al azul de los cíelos; 
su rostro es br i l lante como una estrella; 
andan por encima de las flores sin encor­
varlas, y cual la abeja, se alimentan con 
m i e l ; beben el roclo y habitan en el cáliz 
de las flores. Con frecuencia se desliza 
una hechicera por una rama, y desciende 
como l lama l igera y br i l lante; embellece 
la naturaleza, reina en ella como sebera-
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na, hace felices á cuantos protege y les da 
talismanes contra la desgracia; Muchas 
veces los conduce á palacios cuyas colum­
nas son de oro y diamantes, cuyo piso es 
de m á r m o l , cuyas bóvedas se parecen á 
las del cielo; en fin, los rodea con una luz 

de prestigios, de felicidad y este en -
cantamientd cae del cielo, una m a ñ a n a , 
una noche de improviso. 

— En ese caso, dijo Catalina^ el amor es 
una hech ice r í a . Y sus ojos resplandecien­
tes de ternura se confundieron con los de 
Abel en una mirada de a d m i r a c i ó n . 

— El amor, repl icó Abel, tomando la 
mano á Catalina, es una palabra que yo 
conozco y a ; pero no concibo todo lo que 
ella espresa. 

A l oir esta i n g é n u a frase e spe r imen tó 
Catalina una violenta emoc ión ; r e t i ró du l ­
cemente su mano y la llevó á sus ojos 
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para enjugar las bril lantes l á g r i m a s que 
de ellos se de sp rend í an . Abel , t ierno y sen­
ci l lo , se acercó á ella en silencio y procu­
ró recoger las l á g r i m a s de Catalina con 
sus largos y rizados cabellos negros. 

— El amor, dijo entonces la j ó v e n , es u n 
padecimiento 

— ¡Oh 1 no, c o n t i n u ó Abel, el que ama 
debe ser feliz! Si m i hechicera se p r e s e n t á -
ra á mis ojos, conozco que la a m a r í a , no 
me a t r eve r í a á acercarme á ella, la respe­
t a r í a , la m i r a r í a en silencio; porque me 
parecer ía que una palabra m a n c h a r í a su 
alma; me c o n t e n t a r í a con pensaren ella. 
No le a g a r r a r í a la mano como á t í ; pero 
me compliceria en respirar la flor, cuyo 
perfume hubiese ella respirado; y si fuese 
una rosa despedir ía entonces un olor m i l 
veces mas suave. 

Prefer ir ía padecer con ella á ser feliz 



con los d e m á s ; y cuando hubiese marcha­
do la ver ía yo todav ía , la ve r í a s iem­
pre I Seria m i madre, m i padre, m i 
hermana De ella lo rec ib i r ía todo: luz, 
felicidad, a l eg r í a Si hablase lejos de 
m í , p resen t i r í a su palabra, porque la 
a c o m p a ñ a r í a á todas partes. En fin, v i v i ­
r í a en ella, sería m i m a ñ a n a , m i d ía , m i 
sol, mas que toda la naturaleza 

— I Basta 1 ¡ basta 1 dijo Catalina so­
llozando. 

— ¿Lloras? ¿ p o r q u é ? ¿Tienes a l g ú n 
pesar ? 

— Sí, contestó la j ó v e n : escuchad, en 
esa aldea que desde aqu í e s t á i s viendo, 
todo se vuelve penas y tormentos.—Y Ca­
tal ina le p in tó el cuadro de las in t r igas y 
de las desgracias de la aldea. 

Abel solo comprend í a que los séres de 
que se trataba eran desgraciados , y es-
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clamó : — Y bien, que hagan lo que yo! . . . 
¡ que tengan una cabaña , un j a r d í n y se­
r án felices 1 Vengan a q u í y los conso­
la ré . 

— Hay infortunios que no pueden m i t i ­
garse. 

— Es verdad, dijo Abel acordándose de 
lo que padeció cuaudo perdió á su padre; 
pero, añad ió : no todos h a b r á n visto m o ­
r i r á sus padres! 

— ¡ A h í Hay otras desgracias que a f l i ­
gen á los mortales. Tenemos en el valle 
una jóven cuya historia os con t a r é la p r i ­
mera vez que vuelva á veros si acaso 
vuelvo! añad ió , y vos me d i ré i s si se 
la puede consolar. 

— ¿ S i vuelves? p r e g u n t ó Abel , ¿ y por 
q u é no has de volver ? 

Catalina trató de esplicarle las ideas de 
caridad y de moral que son la base de la 



sociedad, pero Abel nada comprendió y le 
d i j o : — No alcanzo por qué se prohibe en 
t u aldea que uno haga lo que constituye 
su felicidad. 

Catalina mi ró largo rato á Abel con sen­
t imiento y luego se alejó con lento paso. 
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V. 

EL AMOR EN LA ALDEA. 

Catalina, á pesar de sus pocos años y de 
su inesperiencia, notaba, sin embargo, la 
ingenuidad de Abel , pero no podía t radu­
cir la . Lo que le habia dicho de las hechi­
ceras fué para ella el objeto de grandes 
meditaciones ; hasta que al fin tuvo una 
conferencia con el cura para saber si exis­
t í a n hechiceras. 
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El cura, Hambre instruido, vino en co­

nocimiento, por la naturaleza de las pre­
guntas de Catalina, que tenia un podero­
so motivo para hacerlas, y como era m u y 
natural t r a tó de confesar á la j ó v e n . Cata­
l ina , demasiado sencilla para eludir las 
preguntas del cura, le reveló todo lo que 
habia pasado; este se quedó sumamente 
sorprendido, cuando supo que en el siglo 
en que vivimos existia un jóven que 8$ 
hallaba en el estado de la naturaleza. I g ­
norando las circunstancias que hablan 
conducido á Abel á este punto de c redul i ­
dad y salvajez, se figuró el cura que era 
a l g ú n jóven que habia perdido el j u i c i o , 
y se esforzó en demostrar á Catalina que 
corria gran peligro al lado de ese es-
traordinario sér. Le probó a d e m á s que las 
hechiceras eran personajes imaginarios 
creados por pura fantasía , y para hacé r -
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»elo comprender le l eyó y le esplicó una 
fábula de La Fontaine y un cuento orien­
ta l , y la exhor tó á que no volviera mas á 
la colina. 

Catalina, al separarse del cura, no pe­
dia convencerse de que Abel estuviese lo­
co ; le parec ía que no corr ía peligro a lgu­
no á su lado, si se esceptuaba el mayor de 
todos, el de amar sin esperanza de ser cor­

respondida. Para conseguirlo, resolvió ha­
cer el ú l t i m o esfuerzo para con su amigo 
de la m o n t a ñ a , ref ir iéndole la historia de 
la jóven segadora. 

Acud ió por la m a ñ a n a á su encuentro, 
y , s en tándose sia cumpl imiento á su l a ­
do, empezó d ic iéndole que no habia he­
chiceras^ y luego p r o c u r ó hacerle com­
prender los argumentos del cura. 

— Catalina, contes tó Abel con grave­
dad, nadie me p r o b a r á que estamos solos 
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en la naturaleza. ¿Quién ha hecho todo lo 
que vemos? U n gran genio. Hay hechice­
ras de las flores, las hay de las aguas, las 
hay de los aires. ¿No te sientes inclinada, 
como yo , a amar alguna cosa superior 
á t í ? 

— ¡ Oh I sí, dijo ella. 
— ¿ P u e s qué , no crees que hay flores 

que no se marchitan nunca y que hay u n 
dia que no tiene noche ? Todo esto se en-* 
cuentra en el mundo de las hechiceras: 
las hechiceras habitan mas al lá de los cie­
los, porque los cielos son el pavimento de 
su templo y las estrellas son las huellas 
de sus pasos. Cuando una tempestad cu ­
bre el cielo, es porque los genios malos se 
hau escapado de sus prisiones, ó porque 
han roto las botellas que los encerraban. 
Catalina, ¿ no deseas algunas veces encon­
trarte en un sitio dist into del en que vives? 
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¿No deseas ?olar por los aires y confun­
dir te en uoa adorac ión amorosa^ como la 
que yo profeso á una hechicera? 

— Sí, dijo con dulzura ; soy cristiana y 
amo á Dios. 

— ¡ Dios 1 repl icó A b e l ; ¿ q u i é n es Dios? 
— Es el que nos ha hecho á su imagen para 

servirle y adorarle d i jo , refir iéndose al 
jpatecismo. 

— ¡ A h í comprendo, c o n t i n u ó Abel; Dios 
es el rey de los hechiceros y de los ge ­
nios. 

— | Pero el cura me ha dicho que no 
hay hechiceras! repl icó despechada. 

— ¿ Q u é cosa es u n ^ c u r a ? p r e g u n t ó con 
viveza Abel. 

Catalina no pudo hacer comprender á 
Abel lo que era u n cura: se emboscó en 
una esplicacion acerca del ó rden social, y 
no pudo acabarla, porque se enredó . A l 

f . i . 7 
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ñ u salió del apuro concluyendo que u n 
cura era u n hombre que no se casaba 
nunca porque no debia amar mas que á 
Dios, rogarle por todo el mundo, y vestir 

^ de negro. 
— ¡Si t u cura, repl icó Abel , te ha ense­

ñ a d o en un l ibro que no existen hechice­
ras, yo te enseña ré en otro lo contrario!... 
Y corr ió á buscar u n v o l ú m e n de cuentos, 
y le p resen tó l a estampa de la hechicera 
Abr ico t ina . 

— ü n a vez que queré i s que haya he­
chiceras, lo creeré , dijo rubor i zándose : 
y aun cuando así no fuese, creer en vues-

/ tro error me es mas grato que conocer la 
verdad. 

—Catalina, dijo Abel con la a l eg r í a i n ­
fant i l , con la inocente curiosidad de una 
ardil la que corre de rama en rama j u g u e ­
teando con la fruta, Catalina, t ú me has 
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prometido una historia; c u é n t a m e l a , por­
que me gusta oirte hablar... 

Catalina e s p e r i m e n t ó en su corazón u n 
movimiento m u y parecido al que produce 
el miedo. En efecto, iba á decidirse su 
suerte. 

HISTOEIA DE LA JÓVEN SEGADORA. 

A la ú l t i m a siega, dijo seña lando los 
campos del valle, ha venido de la Lorraine 
una jóven con su madre. Ambas eran m u y 
pobres; y la madre, aunque anciana, y á 
pesar de sus enfermedades, ha a c o m p a ñ a ­
do á su hi ja . 

La h i j a se l lama Jul ia : es hermosa como 
una rosa que acaba de abrirse; y , debajo 
de su grau sombrero de palma, parece, 
con sus rubios cabellos, una violeta qu« 
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j e oculta debajo de una hoja seca. Sus 
brazos son redondos y lisos como el tronco 
de un á lamo blanco, y en otro tiempo era 
su sonrisa graciosa como una macana de 
primavera. Ambas se presentaron en aque-
La quinta que veis allá abajo, mas acá de 
la aldea, para que se las emplease en la 
siega, como en efecto lo consiguieron. 

E l arrendatario tiene un h i j o j ó v e n bien 
formado y bien parecido : cuida de la la­
branza; es el mas diestro de la aldea en el 
t i ro y en el arco; sabe leer y escribir, y 
canta en la iglesia los domingos; en fin, 
es el que di r ige los segadores y todos los 
jornaleros de la quinta. 

Hal lábase en la sala de la quin ta , cuan­
do Julia y su madre se presentaron : luego 
que Jul ia le vió se puso pá l ida y se s in t ió 
diapuesta á amarle, porque era m u y her ­
moso. 
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—Sí yo á m a s e , dijo Abel in te r rumpié i* -
dola, solo amarla la hermosura... 

—Julia s u p o n í a aparentemente, c o n t i ­
n u ó Catalina, que el alma de ese jóven se­
r ia como su esterior, y la pobre n i ñ a , an­
tes de saber si seria correspondida, se 
a b a n d o n ó á querer al hijo dei arrendata­
r io . 

No segó nunca mas que en las piezas en 
que él estaba; m i r á b a l e á hurtadil las, y , 
si se paraba en a l g ú n si t io, no p e r m i t í a 
que otro fuese á cortar las espigas que él 
habia pisado, y si se sentaba en una gar­
ba, lá llevaba sobre su cabeza. En fin, 
procuraba encontrarse siempre á su lado, 
de modo que cuando se quejaba del calor, 
le presentaba el c á n t a r o lleno de agua, que 
llevaba con ella, y se no tó que no permi -
t ia que nadie bebiese en él sin esceptuar á 
su anciana madre. Y prefirió, á pesar de 
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»VL indigencia, comprar otro, y á pesar de 
su debilidad, llevar dos en vez de uno. 

Cuando Antonio hablaba, ella temblaba 
y recog ía los menores ecos de aquella voz 
quer ida: si le d i r i g í a la palabra, se aver­
gonzaba, y no se a t r e v í a á mirar le : en 
fin, le amaba con toda su alma, aprove­
chando con ardor el momento presente^ y 
no pensando en el porvenir. 

La madre notó que su h i ja hab í a m u ­
dado, porque, á pesar de que Julia no se 
mostraba con ella menos ca r iñosa , pade­
cía no obstante algunas distracciones. Un 
día que Antonio h a b í a ayudado á Jul ia 6 
cargar su gavi l la y que sus manos se ha­
b ían encontrado con sus miradas, dejó que 
su madre llevara sola la carga de la que 
acostumbraba desembarazarla. 

Con este descubrimiento, dijo la madre 
á Julieta : h i ja m í a , el aire de este país no 
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te conviene, volvamos á Lorraine : Jul ia 
la contes tó que la Lorraine estaba en aquel 
pa í s para ella. La madre conoció que no 
habia remedio, y continuaron segando. 

Antonio no i g n o r ó mucho tiempo que 
Julia le amaba, porque una noche la vió 
en el patio de la quin ta sentada en una 
piedra, mirando ora el cielo, ora el sitio de 
la casa en que él habitaba. 

Como era de noche, creia la enamorada 
j ó v e n que todos d o r m í a n , y no temiendo 
ser sorprendida, envió un beso á la habi­
tac ión en que descansaba Antonio . Esta 
muda y silenciosa ado rac ión , este amor 
secreto agradaron al jóven que desde aquel 
momento estuvo con Jul ia mas atento que 
nunca. 

—¿Escucháis? dijo Catalina á Abel . 
—Si, s í , r espondió el jóven como si es­

tuviera s o ñ a n d o . 
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Cataliua repi t ió la frase mi rándo le . 
Y con t inuó : Antonio díó á Jul ia menos 

trabajo que á los d e m á s . Cuando hacia de­
masiado calor, le decia que descansara, y 
ella descansaba con su madre, porque era 
él quien se lo habla dicho. En la mesa te­
nia cuidado de que fuese bien servida, y 
un dia le puso una flor en su sitio. Ju l ia 
t omó la flor y la ocul tó en su seno; esta 
fio p, aunque marchita, es tá t odav ía eu él. 

Uua noche, cuando todos se h a b í a n acos­
tado ya , Jul ia y Antonio fueron á sen­
tarse al pié de un árbol del j a r d í n de la 
quinta , y hablaron largo rato : Antonio 
quedó prendado de la gracia y del talento 
de la joven. Desde entonces se amaron am­
bos con ardor y en secreto. Jul ia fué feliz 
cuando vió que su amor era correspondido 
por el que ella adoraba, y se e n t r e g ó con 
entusiasmo á la esperanza. 
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Cuando vió que Antonio estaba bien 
enamorado de ella, entoaces se trocaron los 
papeles : Antonio fué el que desde aquel 
momento abrazaba con amor todo lo que 
ella llevaba ó tocaba; la miraba seg-ar, y le 
ayudaba lo mismo que á su madre, laque 
á pesar de su larga esperiencia, empezó á 
creer que todo acabar í a bien. La anciana 
sé sonre ía al ver bailar por la noche al 
hi jo d ú arrendatario con Jul ia , y que no 
la abrazaba en la contradanza, como es 
costumbre, circunstancia que le pareció 
de buen a g ü e r o . En fl i , una noche, al re ­
tirarse á la quinta , Jul ia , que habia agar ­
rado el brazo de Antonio , le dijo : — A m i ­
go mió , t ú me has dado una flor de la 
t ierra y otras m i l flores que vienen del 
cielo^ en cambio yo no puedo darte mas 
que esta cinta que me sirve de c inturon : 
t óma la , y a c u é r d a t e que al d á r t e l a te he 
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dado toda m i alma. Antonio tomó la c i n ­
ta, quiso u n beso, pero Jul ia se lo n e g ó . 

Llegaron á comprenderse con una mira­
da, á leer en sus ojos y á oo poderse sepa­
rar : confundieron sus corazones y sabo -
rearon las delicias de un amor delicado y 
puro. No habia ya para ellos n i horas n i 
t i empo, n i es tac ión n i t ierra;*no cono­
cían mas que pasión ; y acabaron por 
adoptar los gestos, el hablar, las maneras 
el uno del otro, por pensar ambos del mis ­
mo modo; en fin, Antonio era Jul ia , y Ju­
l ia era Antonio. 

Una m a ñ a n a que Jul ia lloraba, porque 
el arrendatario habia hablado de la con ­
clusión de la siega y de despedir á los se­
gadores, dijo Antonio á su padre que ama­
ba á Jul ia y que que r í a casarse con ella. 
La misma tarde el arrendatario, que que­
n a enlazarme con su hi jo, echó á Julia de 
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la quin ta , después de haberle dado lo que 
le d e b í a ; en fin, dijo á Antonio que no 
consentirla nunca en que se casara con la 
segadora, porque era demasiado pobre. 

Jul ia salió sin l lorar , pero estaba pá l ida 
como una muer ta ; y fué recogida por otro 
arrendatario, en cuya casa trabaja sin ga­
nar nada; pero no quiere abandonar el 
pa í s que Antonio habita , y la pobre jóven 
es aun feliz porque respira el mismo aire 
que su amante. 

He ido á verla una m a ñ a n a y le he d i ­
cho : 

—Julia, es tá segura de que no me casa­
ré nunca con Antonio, y si necesitas algo, 
encon t r a r á s en m i una amiga que te so­
correrá con mucho gusto!... 

—¡BienI esclamó Abel , palmoteandocomo 
un espectador sumamente conmovido. 
Catalina e n m u d e c i ó ; j tan violenta y 



dulce fué para su corazón la a l e g r í a que 
le causó esta alabanza que part ia del a l ­
m a ! 

Desde entonces, c o n t i n u ó , Jul ia no tie­
ne mas placeres que ver á Antonio en la 
iglesia y algunas veces en el campo; de 
vez en cuando se encuentran y se j u r a n 
ser el UDO del otro. Sm embargo Jul ia se 
acusa de haber a t r a í d o sobre la cabeza de 
Antonio la cólera de so padre, porque el 
arrendatario ha declarado á su hijo, que si 
no se casa con la que él le destina por es­
posa, le d e s h e r e d a r á vendiendo cuanto po­
see. Ju l ia está triste, sin esperanza, se con­
sume y parece uoa tierna ñor roida por un 
gusano : toda la aldea la ama y la com­
padece , y sin embargt) se muere de amor. 

Ahora, añad ió Catalina, ¿ q u é remedio 
encon t r á i s para tales males?... Abel guar­
dó silencio. 
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—Pero, c o n t i n u ó Catalina, suponed que 
Antonio no hubiese amado á Ju l ia y que 
Jul ia le hubiese adorado : decidme, ; p o ­
dr ía exis t i r para una alma llena de amor 
mayor desgracia! 

A l proounciar estas ú l t i m a s palabras 
con voz t r é m u l a , miraba á Abel con an­
siedad, y aguardaba su c o n t e s t a c i ó n , 
como aguarda el rocío de la noche la ñor 
abrasada por los fuegos del sol. 

—Me parece, respondió Abel con indife­
rencia, que el verdadero amor acaba por 
vencer todos los o b s t á c u l o s ; las buenas 
hechiceras t r iunfan siempre... 

—¿Triunfaré?. . . se p r e g u n t ó Catalina. 
Desde este dia Catalina fué con frecuen­

cia á hablar con Abel ; y la pobre mucha­
cha amó al hi jo del alquimista con el mis­
mo ardor que Jul ia amaba á Antonio. 

Sin embargo, se esparc ió la noticia en 
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la aldea de que habia en la cabaBa de la 
colina un jóven hermoso como el dia, en­
cantador y celestial, y que u n demonio 
infernal le servia; que habia heredado del 
alquimista el poder de dominar la natura­
leza; que tenia conversaciones con las he­
chiceras y con los e sp í r i t u s foletos; y en 
fin, que se le veia algunas veces por l a 
noche, á la luz de la luna , hablar con u n 
muerto que vagaba como una sombra. Es ­
tos rumores circularon por toda la coipar-
ca, y lo que los acredi tó fué el haber p r o ­
hibido el cura en una p lá t ica á las jóvenes 
el que fuesen á la colina. 

Abel amaba á Catalina, pero como se 
ama á una hermana, y se alimentaba de 
continuo con sus dulces ilusiones. Era 
tanto mayor su deseo de ver á una hechi­
cera, cuanto que 'sus s u e ñ o s le ofrecían 
muchas veces i m á g e n e s fan tás t i cas que él 
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abrazaba con ardor, y crpia algunas, cuan­
do despertaba, que realmente las habia 
visto. 

Todo esto se lo confiaba á Catalina, que 
contenia sus l á g r i m a s ; pero al separarse 
de Abel les daba curso porque se veia pos­
puesta á unos séres imaginarios que el 
cura le habia dicho no podian exist i r . Es­
peraba que llegase su vez. ' 

Iba siempre á ver á Abel por la m a ñ a n a , 
porque fué una m a ñ a n a cuando le encon­
t r ó por primera vez : de modo que nadie 
habia notado aun sus caminatas á la co­
l ina ; y por otra parte su padre no conce­
bía n inguna sospecha, porque conocía su 
inocencia, y porque le habia inspirado 
horror á la colina. 

Sin embargo, cuando Catalina conoció 
que debia amar á Abel sin esperanza de 
ser correspondida, empezó á perder el co-
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lor : el cambio de su rostro y de ¡sas cos­
tumbres no se escapó al ojo del sargento 
de coraceros de la guardia Jacobo Bon-
tamps, quien todas las noches la obsequia­
ba. Notaba que hacia algunos dias que no 
era m u y bien visto por Catalina, quien 
comparándole con Abel , cuyos modales 
eran naturales, elegantes y sencillos, en­
contraba de mal gusto el tono brusco, los 
movimientos descompasados y el lenguaj e 
de Bontemps. 

Sin embargo se lisonjeaba con la idea de 
casarse con ella; porque habia recibido una 
carta que le daba muchas y buena? espe­
ranzas : en efecto, su amigo el mozo de 
escritorio habia sido agraciado con la i m ­
portante plaza de mozo del .gabinete par­
t icular del ministerio. Entonces redac tó 
una pet ic ión al min i s t ro solicitando la 
plaza de preceptor, y se la envió á su ami-
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go para que la colocara en la mesa de S. S. 
á la primera ocasión. Mucho tiempo i n ­
v i r t i ó en redactar su pe t i c ión , pero al fin 
pa r ió , después de reflexionar por espacio 
de quince dias, u n trozo curioso que tras­
cribiremos l i teralmente. 

«Monseñor (1) ; 
«V. E. sab rá con sorpresa que en el co-

» m u n de V***, hay u n preceptor suma-
»mente e s túp ido ; que en la m á q u i n a , cuya 
»alma es V . E. , se encuentra una rueda 
«sin unto : esto supuesto, Jacobo Bon-
» temps , sargento de cabal le r ía , a l cual , 
5>por pa rén te s i s , se le n e g ó una pens ión de 
»ret i ro porque le faltaba u n a ñ o de se rv i -
»cio, y eso que le hablan licenciado sin so­
l i c i t a r l o ; pero en a tención á que V . E. no 
»era minis t ro entonces, no se le puede 

(1) Copiada del originaL 
T. I . 8 
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rafear semejante proceder, pero no por eso 
»ha dejado de quedarse sin pens ión . 

«Sin embargo^ va sin andar con rodeos 
»á suplicar á V. S. que se le dé la plaza 
»del preceptor, retirando al que la posee 
« a c t u a l m e n t e , porque el esponente solo 
»qu ie re la plaza del preceptor y de n i n -
» g u n modo indisponerle con V . E. : no os 
»costará esto, Monseñor , mas que una p lu -
»mada; y el abajo firmado tiene la satis-
»faccion de recordaros que estaba de guar-
»dia en la puerta de V . E. antes de que 
»fuese minis t ro , y que le ha salvado de 
»los cosacos, sin lo que Monseñor no seria 
»su excelencia abora. 

«El esponente no duda d é l o s sentimien­
t o s de agradecimiento de Monseñor, con 
»lo cual tiene el honor de ser etc. 

«JACOBO BONTEMPS.» 



414 — 

Concluido este manuscri to, r e u n i ó t o ­
das sus ideas para hacer una re lac ión en 
el mismo g é n e r o de todo lo concerniente 
a l negocio del c o m ú n , y la envió á uno de 
sus antiguos generales, recomendándole 
la entregase á u n consejero de Estado, «á 
fin, decia, de arrancar inmediatamente 
una real órden ,» 

Concluidos estos despachos, Jacoho Bon-
temps declaró al padre de Catalina que an­
tes de u n mes seria preceptor, y que e' 
pleito seria faDado. El ant iguo sacrista 
contes tó que si as í sucediese, Catalina se 
r ia su mujer, y Catalina dió u n suspir 
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VI. 

LA HECHICERA DE LAS PERLAS. 

Abel , que se h a b í a persuadido de que nc 
ver ía nunca una hechicera, á los tres 6 
cuatro dias encer ró todos los libros de he­
chicer ía , que sabia de memoria, decidido 
á no volverlos á abrir . Como todos los que 
empiezan á dudar de una cosa de la que 
hac í an depender su fe l i c idad , se aban-
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donaba á una dulce m e l a n c o l í a : encon­
traba u n vacío en sí mismo y pensaba en 
Catalina. Todos los elementos del amor 
se encontraban en él sin que él estuviese 
enamorado. Sus fogosas ideas se reple­
gaban en sueños que no t e n í a n objeto y 
le sumergieron, durante la ausencia de 
Catalina , en una especie de abatimiento 
mor ta l . En una palabra , esperimenta-
ba esa necesidad de amar que nos obceca 
al salir de "la infancia y que da á los 
primeros amores tantos atractivos y tanto 
fervor. 

Una noche, después de haber contem­
plado largo rato el cielo, en lenguaje 
oriental , apostrofó al firmamento : — N u ­
bes, di jo , que con frecuencia os pa rá i s en 
la cima de las m o n t a ñ a s , y colocáis en 
ellas el genio que refresca la t ierra , e n ­
viad á m i cabana a l g ú n l igero e sp í r i t u 
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foleto que me ins t ruya ó que me prescriba 
alguna empresa difícil que pueda llevar á 
cabo con toda m i alma : que me mande 
precipitarme en u n lago en cuyo fondo 
deba encontrar los leones que custodian 
una jóven hechicera, sentada en u n d ia ­
mante, y dormida por los artificios de u n 
cruel encantador. Estrella, c o n d ú c e m e h á -
cia la que debo amar,,. Rayo div ino que 
partes del seno de la reina de las noches, 
g u í a m e á la comarca en la que*se encuen­
tra Farucknaz, en la que el Roe desplega 
sus alas, en la que se elevan las m i l co­
lumnas de oro de los castillos de las hechi­
ceras. 

— ¡ A h I pronto, dijo á Caliban q ü e le es­
cuchaba sin comprenderle , ¡ pronto! m a ­
ñ a n a q u i z á s , r e g i s t r a r é la chimenea, é 
iremos á otra par te : porque los p r ínc ipes , 
en mis cuentos, van por el mundo, y de 
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este modo encuentran hechiceras, disfra­
zadas de mendigas y de d u e ñ a s ; pero, a ñ a . 
d i ó , ¿cómo abandonar el campo en que 
descansa m i madre?... ¿ y Catalina, y t ú , 
Caliban, que no puedes andar?... 

Caliban le besó la mano. 
— i Quisiera amar 1... esclamó Abel; |mis 

flores, m i cabaña , mis plantas no me bas­
tan ya ! . . . ¡Estoy solo!... ¡Oh, hechicera de 
mis amores 1... ¡ buena hechicera, v e n e n 
m i socorrg 1 

E n t r ó , y se acostó tristemente en su ca­
ma, que estaba en el laboratorio, y no ta r ­
dó en dormirse libremente, lo mismo que 
Caliban, que habitaba en una pieza distan­
te de la suya. 

Era cerca de media noche: el mas p r o ­
fundo silencio reinaba alrededor de la ca­
b a ñ a , turbado tan solo por el viento fresco 
de la noche, que balanceaba suavemente 
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las ramas de los árboles : algunos jaaochue-
los gr i taban á lo lejos: espesas nubes ocul­
taban la luna. Abel soñaba que una hecbi-
cera iba ¿ p r e s e n t a r s e ; oyó entre sueños 
los encantadores acentos de una m ú s i c a 
a é r e a , y escuchaba con el entusiasmo de 
una alma separada del cuerpo la a r g e n t i ­
na voz de la hechicera. Se despierta so­
bresaltado, la dulce m ú s i c a del s u e ñ o con­
t i n ú a . . . al momento cesa... ¡ Qué e s p e c t á ­
culo! 

Para dar una idea exacta , seria preciso 
poder describir el cuadro de End imion , 
presentar á A b e l , t an hermoso como el 
pastor amado de Diana recostado con gra­
cia , y coloreado como él por la iuz amo­
rosa que anuncia la diosa; pero a q u í , en el 
laboratorio, la diosa h a b í a llegado! Con 
sorpresa ha visto Abel salir de su ch ime­
nea al objeto de sus s u e ñ o s , á una hechi-
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cera, pero la mas hermosa de las hechice­
ras, la hechicera de los amores I . . . 

Se adelanta en medio de una n t íhe de 
luz hlanca como la de una estrella; esta 
luz la produce una l á m p a r a de bronce que 
la hechicera ha dejado en la chimenea sin 
que Abel lo haya echado de ver. Esta l á m ­
para de forma ant igua despide una c la r i ­
dad que parece u n rayo celestial é i l u m i ­
na el laboratorio. Abel cree s o ñ a r t o d a v í a 
y se entrega á la delicia de contemplar á 
la hechicera, cuya encantadora voz acaba 
de oir . 

E l canto y la m ú s i c a han cesado... Des­
de su trono de luz parece que insulta la 
hechicera la t ierra, la que no se digna to­
car con sus piés de nieve. Su vestido es de 
una tela blanca tan deslumbradora que 
escede la idea que Abel habia formado del 
traje de una hechicera. Su cabellera, negra 
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como el azabache, es tá sembrada de perlas 
cuya encantadora blancura, mas agrada­
ble que la del diamante, dá á su cabeza la 
apariencia de u n césped cargado con m i l 
gotas de rocío . 

ü n c in turon de perlas rodeaba u n ta l le 
esbelto, l igero j voluptuoso: u n collar de 
perlas de quince hilos apenas fué d i s t i n ­
guido por Abel , porque se confund ía con 
el cú t i s de la hechicera; t a l era su b lancu­
ra ; en sus torneados y finos brazos b r i l l a ­
ban dos brazaletes de perlas, y su vestido 
estaba bordado de ellas. Llevaba en la 
mano una var i ta de n á c a r y prendido de la 
cabeza u n velo imperceptible. 

Esta hi ja del aire era p e q u e ñ a , v iva y l i ­
gera, pero seria imposible dar una idea de 
su rostro. Encerraba todos los caracteres: 
la bondad enlazada con el orgullo," la gran­
deza, el amor, la gracia y ese atractivo i n -



— 120 — 

definible que resulta del deseó de agradar; 11 
sus vivos ojos llenos de fuego estaban ro- 1 
deados de ese c í rculo negro que aumenta 
su b r i l lo , y t en í an además esa sorprenden- J 
te espresion de deleite que dan unos lar- ^ 
gos y hermosos p á r p a d o s que avanzando i 
M c i a el centro del ojo, luchan al parecer Í 
por ocultar la n i ñ a en la que b r i l l a todo el s 
fuego del amor ; en su mej i l la en flor res- i 
plandecia el b r i l l o de una reluciente man- g 
zana, y su boca se sonre ía como una rosa ,1 
que se abre, e n s e ñ a n d o unos dientes r i v a - f 
les de las perlas que la adornaban. Su d i - p 
v ina sonrisa anunciaba u n pensamiento 1 
puro y fresco como su aliento, y la ele- c 
gancia de su cuello, que salia de la gracio- ^ 
sa curva de sus hombros como una co lum-
na de alabastro, indicaba que habia estu- | 
diado'la majestad en los cielos. Su seno, á 
pesar de estar cubierto con una gasa a é -



rea, fué devorado por A b e l , qu ien , en el 
i silencio de la noche, pudo oir el m u r m u l l o 
de aquellos globos de marf i l . 

I Ver todo esto fué obra de u n minu to ; 
Abel t e m í a que su aliento hiciera volar 

f*aquella apar ic ión d iv ina , y no se a t r e v í a á 
mirar á la hechicera, cuyos ojos le pare­
cían dos estrellas del cielo. La hechicera 
se complacía en gozar de la sorpresa de 
Abel, y sus miradas revelaban una cur io­
sa admi rac ión . Bajó y l evan tó los ojos, 
hasta que A b e l , oyendo su r e sp i r ac ión , 
[no pudo y a dudar de la realidad de es­
ta bri l lante a p a r i c i ó n , se p ro s t e rnó , y , 
levantando su angelical ros t ro , le dijo 
con entusiasmo y con la voz de la adora­

c i ó n : 

—iEres sin duda la Hechicera de las Per­
las?... 

Se sonr ió y bajó la cabeza como seña l de 
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br i l l a r un grueso diamante que adornaba 
su pura frente; Abel c reyó que la nube de 
luz temblaba y descr ib ía c í rcu los m u l t i ­
plicados, como la cristalina agua de un rio 
cuando se le arroja u n gui jar ro . 

—Hermosa Hechicera de las Perlas, conti­
n u ó con suma ingenuidad , ¿ habéis oído 
m i voz? ¡Tomad en vuestras blancas 
manos, tomad las riendas de m i vida 1 
quiero perteneceros si soy digno de ello, 
pero el presente de u n corazón puro creo 
que es el mas hermoso q u é se puede hacer 
en la t ierra . ¡ A h ! venid algunas veces á* 
m i cabana, yo busca ré las l á g r i m a s del 
arrepentimiento, si vuestra mis ión es re­
cogerlas; os l e v a n t a r é templos, altares,• 
v iv i ré para vos y . . . pero hablad, temo que 
seáis la h i ja de u n s u e ñ o . 

Rafael nos ha representado ánge le s y se-; 
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raflces arrodillados delante del Eterno, y 
ha reunido la perfección humana en una 
postura que, á pesar de su h u m i l d a d , es 
brillantemente graciosa; sus rostros res­
plandecen y despiden un reflejo sobre la 
tierra que cubren con los innumerables 
bucles de sus cabelleras de oro: t a l era 
Abel arrodillado delante de la hechicera. 
Ella le admiraba, y su cú t i s se encend ió , 
y sus ojos br i l la ron , y una espresion d i v i ­
na erró por su radiante rostro. Cuando 
Abel hubo concluido su súpl ica , ella a g i t ó 
dulcemente su cabeza y p r o n u n c i ó estas 
palabras : 

— Abel, ve ré si eres digno de lo que p i ­
des; v e n d r é durante a l g ú n tiempo á des-
lizarme en t u c a b a ñ a , como el rayo de l u ­
na que esparce una luz plateada y que 
br i l l a en medio de las noches! Si lo 
mereces, seré t u amiga , t u estrella y 
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Detúvose como si temiera prometer dema­
siado. 

—• ¡ A h I esc lamó, aun cuando trasporta­
do en una nube, oyese los acentos divinos 
de las arpas de oro, que, s e g ú n me ha d i ­
cho Catalina, tocan los querubines delan­
te de su Dios, no esperimentaria tanto pla­
cer como el que me causa una silaba p ro­
nunciada por vos !... y el pájaro que canta 
antes de m o r i r , el r u i s e ñ o r , y el beso de 
una madre no son tan dulces, Hechicera de 
las Perlas. ¿No sois vos la reina de todas 
las hechiceras, como la perla es la reina 
del Océano? 

L a hechicera se s o n r i ó , y le e m b r i a g ó 
con su sonrisa.—Si yo fuese eterno, es­
c lamó con fuerza, seria feliz si pudiese ad­
mi ra r cada m i l años una sonrisa semej a n ­
te 1... pero sonreíos otra vez l . . . y muero 
contento: vuestra sonrisa me dele i ta rá 
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Hasta e n l a n o c l i e de la t u m b a ; prefer i ­
r í a la muerte con esa sonrisa á v i v i r s in 
vos l . . . 

— Abel , adiós , dijo con t ierna voz. Abel 
se p r o s t e r n ó , y cuando l evan tó la cabeza, 
reinaba la oscuridad mas completa; la be-
cbicera habia desaparecido como se h a b í a 
presentado, y el jó ven i n t e n t ó en vano dis­
t i n g u i r el si t io que habia ocupado ' ,^0 
v i ó , s i rv iéndonos de la admirable espre-
sion de Mi l t o n , no vió mas que las. tinieblas^ 
ni oyó mas que el silencio. Sin embargo, o y ó 
á lo lejos u n ruido sordo como el del t r ue ­
no ; se p rec ip i tó fuera de l a cabana, sub ió 
á la col ina, y hác ia el bosque divisó u n 
carro luminoso arrastrado con la rapidez 
de una nube de las tempestades. Ee t i ró se 
á su casa y en toda la noche no pudo dor­
mi r se ; veía continuamente la Hechicera 
de las Perlas; oia aquella dulce voz y se 

T. 1. 9 
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precipitaba para agarrar el p ié luminoso 
que habia visto b r i l l a r en u n coturno de 
plateada te la ; se frotaba algunas veces los 
ojos pero no podia dudar. 

Cuando amanec ió tuvo la prueba de la 
celestial a p a r i c i ó n : el taburete de su m a ­
dre estaba delante de la chimenea y en­
con t ró encima de él algunas perlas que se 
habian desprendido del vestido de la he ­
chicera. F u é á ver la chimenea, y encon­
t r ó á su p ié los restos de u n enorme bocal 
que su padre habia colocado encima de 
ella, y en cuyo ró tu lo se acordó Abel de 
haber leido siempre la primera palabra, 
Talento. 

— Eso es , dijo para s í : m i padre tenia 
a q u í encerrada la hechicera y su tiempo 
ha acabado esta noche. 

E n ñ o , en t ró en la chimenea y vió que 
en uno de los lados habia abierto su pa -
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dre una escalera en lá roca, la que estaba 
sembrada de perlas. 

Sorprendido corr ió á despertar á Caliban 
y le contó la apar ic ión de la hechicera. E l 
antiguo criado se a l e g r ó , y cuando su amo 
conc luyó , le d i jo : — A b e l , yo me vuelvo 
viejo y mor i ré pronto : preciso es pedir á 
t u hechicera, para evitarte el trabajo de 
cul t ivar el j a r d i n , moler el t r i g o y sembrar 
las legumbres, que mande hacer estas fae­
nas á los e sp í r i t u s foletos sus servidores. 

— ¡S i pudiese hacerte inmor ta l 1 dijo 
A b e l ; pero esto no está en las a t r i buc io ­
nes de las hechiceras. Sin embargo, como 
este punto es dudoso, volveré á leer el Ga­
binete de las Hechiceras á ver si encuentro 
a l g ú n ejemplo favorable. Caliban se ale­
g r ó esperando que en alguna p á g i n a o lv i ­
dada e n c o n t r a r í a Abel u n despacho de ÍEH 
mortalidad para ambos. 
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Abel sal ió, y el pr imer objeto que h i r ió 

í u vista fué, á unos cien pasos de la cabana, 
s¿na masa blanquizca que no estaba acos-
I umbrado á ver. Acordábase que en aquel 
: ñamo sit io existia antes alguna cosa; pe-
i o solo después de una hora de med i t ac ión 
v ino en conocimiento de que era el enorme 
i latorral que le habia ocultado á Catalina 
I I primera vez que ella se habia aventura­
do á i r á la colina. Corr ió y vió que el ma-
1 j r r a l habia sido quemado para descubrir 
i m a enorme piedra alrededor de la cual 
f recia y la que ocultaba á todas las m i r a ­
das. Esta piedra era cuadrada , y vió es-
1 ranos caracteres trazados sobre la l áp ida 
r ué c u b r í a esta especie de monumento 
i ús t ico . Debajo de esta piedra se encon-
f -aba una gran t ab la , sepultada por m u ~ 
(hos años debajo del terreno: hab ía se ca­
vado la t i e r r a , y esta tab la , en medio de 
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la cual h a b í a una g r an ani l la de hierro,, 
estaba l ibre de cuanto la h a b í a ocultado. 
Este trabajo bastante considerable se ve­
rificó sin que Abel le hubiese oido, y esta 
reñexion le hizo pensar que era un chasct 
de la hermosa Hechicera de las Perlas, y q u t 
este monumento y sus caracteres j e rog l í ­
ficos significaban cosas m u y importantes. 

Echóse en el suelo con el oido en la t a ­
bla, y oyó u n ruido sordo que c reyó era 
producido por algunos e s p í r i t u s foletos; 
pero realmente le p roduc í a la misma cau 
sa que hace retumbar la ola del mar en 
las conchas que los muchachos se aplican 
en los oídos. 

Levan tóse y p rocu ró interpretar los ca­
racteres, pero fué imposible, porque care­
c ían de sentido, á pesar de que Abel dis­
t i n g u i ó algunas cifras borradas por el 
tiempo. 
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Miraba todav ía este s ingular monumen­
to cuando oyó u n paso l igero como el de 
una fantasma; c reyó que era la hechice­
ra, pero levantó la cabeza y vió á Catalina, 
que no obstante sus penas se acercaba ale­
gremente á é l . Abel no pudo ocultar u n 
momento de despecho al ver que se enga­
ñ a b a : este gesto no se ocul tó á la penetra­
ción de Catalina. 

—"¿ Qué tenéis? le dijo temblando como 
una hoja de invierno. 

—Creia, r e spond ió Abel , con una dulce 
sonrisa, que por el pronto t ranqui l i zó á la 
pobre Catalina , creia que era la hechi­
cera... 

—¿ Qué hechicera ? dijo con sorpresa. 
—La d é l a s perlas, repl icó Abel con ojos 

bril lantes de amor; ¡ o h ! ; q u é hermosa 
esl . . . pero ¿ q u é tienes, Catalina, apartas 
los ojos?... 
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—Sí, dijo con voz ahogada, no podía ver 
los vuestros cuando tienen esa espresion... 
y no soy yo la que la causa, pensó pa­
ra s í . 

— ¡Qué tienes, Catalina 1 dijo con dulce 
acento, ¿ l lo ras? ¿ p a d e c e s ? 

— i Oh! i s í , padezco 1 y Catalina solloza­
ba ; se vuelve y le ve l l o r a r : \ tú lloras 
t a m b i é n ! rep l icó ; en el instante se secaron 
sus l á g r i m a s . 

— ¿ P u e d o acaso ver t u pena sin esperi-
mentarla? contes tó A b e l ; ¿ n o eres t ú m i 
hermana? 

— T bien, dijo Catalina disimulando su 
desesperac ión , ¿ q u é hechicera es esa? 

Abel , con todo el fuego de la j u v e n t u d , 
con todo el fuego del amor, le hizo una 
descr ipción animada y br i l lante de la apa­
r ic ión celestial que habia tenido por la no­
che : á cada instante las mas e n é r g i c a s 
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frases de u n lenguaje, que el roce de la c i ­
vi l ización no habia alterado, se asomaron 
á sus inflamados labios, é ins t ruyeron de­
masiado á la desgraciada Catalina, que es­
cuchaba con placer aquella sentencia de 
muerte, como un c r imina l arrepentido que 
mi ra como una necesidad su suplicio. 

— En fin, dijo Abel seña lando al cielo, 
solo d e t r á s de esa azulada bóveda nacen y 
viven flores tan br i l lan tes ; vienen de los 
jardines de t u Dios, á quien amo yo m u ­
cho mas, desde que ha permit ido que viese 
rosas que han habitado j u n t o á su trono, 
y que despiden u n rocío de luz, de perfu­
mes y de gracias del cual no tiene ejem­
plo la naturaleza de a q u í abajo. Sí , Catali­
na, la blancura de u n l i r i o , los m i l colores 
de los pá jaros de Oriente , el dulce canto 
de los cisnes, el olor del á m b a r , el rostro 
de las h u r í s de Mahoma, todas estas m a r á -
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villas jun tas son inferiores á esa obra 
maestra. 

— ¿ L a amareis?... dijo Catalina estre­
meciéndose y esperando su contes tac ión . 

— ¡No me atrevo, porque temo que m i 
amor e m p a ñ e su pureza!... 

— ¿Pero si es hermosa, añad ió Catalina, 
y no os ama'?... 

— ¡ Despiertas en m í demasiadas sensa­
ciones ! dijo llevando la mano al corazón; 
¡me ahogan 

— Vos la a m á i s y ella os a m a r á , repl icó 
Catalina deshac iéndose en l á g r i m a s ; por ­
que una mujer que os ha visto no puede 
olvidar nunca la dulzura de vuestro r o s ­
t ro . . . Catalina h u y ó á t r a v é s de las zar­
zas... pero se detuvo; volvió a t r á s precipi­
tadamente, y , s en tándose j u n t o á él en la 
gran piedra, le di jo : Abe l , sé feliz y yo lo 
seré . . . Levan tóse y desaparec ió . 



- 4 3 4 — 

Abel se quedó peasativo y la s i g u i ó con 
l a vista. Durante a l g ú n tiempo no pensó 
en la Hechicera de las Perlas. Las palabras y 
las miradas espresivas de Catalina le h a ­
blan afectado; pero no pasó esto de ser una 
vaga preocupac ión que tenia su origen en 
u n sentimiento confuso que .no p r o c u r ó 
aclarar. 
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VIL 

LA LAMPABA MARAVILLOSA „ 

Por espacio de algunos dias el alma de 
Abel vivió del recuerdo que le habia deja­
do la apar ic ión de la Hechicera de las Perlas, 
pero pronto s in t ió una necesidad de v o l ­
verla á ver, que no t a r d ó en rayar en i m ­
paciencia; por la noche velaba, á fin de no 
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perder u n solo momento la vista de su her­
mosa hechicera cuando se presentara. 
Adornábase con pretensiones, y mojábase 
los cabellos en la cristalina agua de la 
fuente mientras que Caliban procuraba 
dejar tan blanco como la nieve el hermoso 
cuello bordado; luego cruzaba Abel en su 
pierna las trenzas que sujetaban sus san­
dalias, en las cuales parecía su pié el de 
una estatua ant igua . 

Una tarde cogió con Caliban u n enor­
me ramo de rosas, y con sus hojas entapi­
zó el laboratorio. L impió la chimenea por 
la cual bajaba la hechicera, y colgó en ella 
varios ramos de l i las , á ñ n de que encon­
trase un camino perfumado. 

La noche siguiente, á las doce, hora fa­
vori ta de todas las hechiceras, porque d 
silencio y el misterio que tanto agrada á 
sus almas amorosas, reina entonces en to-
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das partes, oyóse en la c a b a ñ a una m ú s i c a 
divina, unida al canto argentino y ca r iño ­
so de la Hechicera de las Perlas. Esta melo­
día parec ía bajar de las nubes. Abel des­
p e r t ó a l momento y vió á la hechicera en 
medio de su cortejo de luz que se e s t énd ia 
en todo el laboratorio. 

La graciosa hechicera se habia sentado 
en el sil lón carcomido y miraba dormir á 
su protegido; luego que Abel abr ió los ojos, 
dejó ella de cantar y su rostro t omó una 
espresion menos ca r iñosa . Abel , que desde 
la primera apar ic ión se acostaba vestido, 
se l evan tó y fué á arrodillarse á algunos 
pasos de la Hechicera. Entre los dos re inó 
un momento de si lencio, porque parec ía 
que ella se complac ía en admirar al j ó v e n , 
cuyas miradas la recoman á v i d a m e n t e , 
como si hubiese vuelto á ver después de 
una larga separac ión á u n amigo t i e rna -
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mente amado. En fin, díjole con encanta­
dora sencillez: 

— S e g ú n veo, habé is roto la redoma en 
que m i padre os habia encerrado? 

— Sí , contes tó son r i é n d o s e , y porque 
me ha arrancado de las manos de m i ene­
m i g o , u n encantador, he jurado prote­
geros. 

— i Protegerme! rep i t ió lentamente 
con el acento del pesar y la mirada del 
sentimiento. 

— ¿ Q u é mas queré i s de m í ? d i j o l a 
hechicera, que le comprend ió perfecta­
mente. 

— No sé , r e s p o n d i ó ; pero después de u n 
momento de silencio y de duda, añad ió 
con ese aire á la vez sumiso y apasionado 
que presta tanta fuerza á las palabras de 
amor : — ¡ Quisiera no separarme nunca 
de vos! ¿ n o me habé i s hecho insopor-
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table la vida? ¿ Qué seria de m í si no pen­
sase en vos y si vuestra i m á g e n no me 
ocupase incesantemente?....,. Unja cosa, 
sin embargo, no me gusta ahora sino por 
la re lac ión que existe entre ella y vos. M i 
alnqa estaba llena de placer al coger estas 
rosas, porque vos debía is pisar las hojas 
que yo he esparcido a q u í . En otro t iempo, 
me gustaba o í r el m u r m u l l o de nuestra 
fuente, y contemplaba sin deseos el cam­
po y el cielo; ahora todo esto solo tiene 
atractivos para m í porque creo veros y 
oiros en todos los objetos. Hermosa hechi­
cera, yo ignoro en q u é sitio es tá vuestra 
morada..... pero sé que v iv ís t a m b i é n 
a q u í ! Y s e ñ a l a b a su corazón . 

La hechicera le escuchaba con placer 
(porque las hechiceras son mujeres). Le 
señaló con su var i ta de náca r el e s c a ñ o , 
como para indicarle que se s e n t á r a ; Abel 
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se colocó en él con t imidez y sin perder de 
vista la hechicera. A l sentarse vió la her­
mosa l á m p a r a que bri l laba en la chime­
nea y la cons ideró por u n momento con 
sorpresa y en silencio. La hechicera le 
mi ró , y adivinando su pensamiento se 
sonr ió . 

— Hermosa hechicera, dijo Abel , ¿po­
d r í a i s prolongar la existencia de Caliban ? 

— Podemos, con tes tó con melodiosa voz, 
dar ó qui tar la vida, pero no hacerla d u ­
rar mas de lo que es t á marcado; Dios nos 
lo ha prohibido. 

— ¿ L u e g o reconocéis al Dios de Cata­
l ina? 

— ¿ Q u i é n es Catalina? e s c l a m ó l a he­
chicera saliendo de su estudiada impa­
s ib i l idad ; ¿os a lguna hermosa jóven á 
quien a m á i s ? 

— I Oh 1 i yo no la amo! repl icó v i -



- U 1 — 

vamente Abel ; i)orque nos reimos jun tos , 
le agarro la mano y sin embargo á su l a ­
do permanezco siempre d u e ñ o de m i mi s ­
mo. En fin, la quiero como á una herma­
na ( E l otro dia estaba apesadumbrada 
y l loré con ella I 

— Escuchad, Abe l : \ si t ené i s algo que 
pedirme, hablad, puedo concederos cuan­
to q u e r á i s ! 

— Nada quiero para m í , porque én este 
momento soy feliz; pero conozco que ten­
d r í a mucho gusto en volver á ver á m i 
padre y á m i madre la hechicera Buena. 
Vos debéis conocerlos; concededme pues 
que pueda gozar otra vez de su dulce as­
pecto. 

— Es preciso, contes tó la hechicera, que 
consulte antes mis libros, y , si e s t á en 
mis atribuciones el hacerlo, os los ense­
ñ a r é . 

T. i. 40 
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¡ A h 1 dulce hechicera, esclamó Abel , 
quisiera t a m b i é n ver vuestro palacio, el 
si t io de vuestra habitual morada. 

•—¿Y por q u é ? 
— Porque entonces os veria siempre al l í 

y nunca es ta r ía i s ausente para m í . 
Esta contes tac ión la complació estreor-

dinariamente y p romet ió á Abel satisfacer 
sus deseos: d i r ig ió l e una mirada llena de 
amabilidad y que acaso espresaba un sen­
t imiento mas delicado, é hizo ademan de 
retirarse, 

— ¡ A h í quedaos, dijo Abel agarrando 
su hermosa mano, la que ella r e t i ró con 
violencia. E l pobre jóven , leyendo el d i s ­
gusto en el rostro de la Hechicera de las 
Perlas, c r eyó haberla ofendido; re t i róse 
avergonzado; mi ró la con el aire de u n cu l ­
pable que implora su p e r d ó n , y una lá ­
g r i m a rodó en sus ojos. 
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La hechicera, sumamente conmovida, se 

acercó á él y colocó su mano en los labios 
del jó ven Abel , quien i m p r i m i ó en ella un 
beso tiefno y respetuoso, y s in t ió que tem­
blaba aquella suave mano. 

En esta segunda entrevista, la hechice­
ra estaba ya como cortada; de su rostro 
habia desaparecido el aire r i s u e ñ o que 
Abel notó la primera vez; pero el hijo del 
alquimista estaba demasiado conmovido 
para advert ir el cambio. La hechicera exa­
m i n ó con a tenc ión el laboratorio, y sobre 
todo los vestidos del a lquimista y de su 
mujer ; volvióse luego hác i a Abel y le 
d i j o : 

—El rocío va á destilar sobre las flores, 
l a aurora se levanta; esta es la hora en 
que desaparecemos. | Adiós I 

Y l igera y graciosa, se apoderó de su 
br i l lan te l á m p a r a , y l anzándose en la c h i -
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menea, se elevó como una ardil la que sube 
á un árbol ba lanceándose en las ramas y 
jugueteando con las hojas. 

Abel se q u e d ó aturdido : esta segunda 
vis i ta de la hechicera habia desenvuelto 
el sentimiento que, desde la primera, flo­
taba indistintamente en el alma del ino­
cente j ó v e n . Sin embargo, no era aun 
amor en el sentido espreso de esta pala­
bra, porque le faltaba la esperanza. Des­
p u é s de la desapar ic ión de la hechicera, 
Abel se acordó de la e s t r a ñ a espresion que 
tomaba por momentos el rostro de aque­
l l a celestial criatura, y del embarazo para 
él inesplicable que ella revelaba en su 
continente. Pe rmanec ió há s t a que amane­
ció en esta med i t ac ión , y Caliban le en­
cont ró en la misma postura en que le ha­
bla dejado la hechicera. 

— Caliban, me ha dicho que no podia 
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retardar el instante de t u muerte Cali-
ban m i r ó la t ierra con tristeza, y , cuando 
levan tó la cabeza, vió Abel una gruesa 
l á g r i m a que rodaba por las arrugas del 
anciano. 

— A b e l , se rá preciso que nos separe­
mos! pero al menos me colocarás al 
lado de t u padre, ¿ no es verdad ? Abel 
se lo p rome t ió . 

Algunos dias después la hechicera se le 
aparec ió otra vez, y le adv i r t ió que debia 
resolverse á correr los mayores peligros 
si que r í a ver el palacio que ella habitaba. 
Abel le contes tó que nada podía detenerle 
delante de semejante perspectiva. La he ­
chicera le dió su var i ta de nácar , que, por 
esta vez ú n i c a m e n t e , obedecerla á las ór­
denes que u n estranjero le intimase, y le 
hab ló en estos t é r m i n o s : 

¿ - M a ñ a n a , A b e l , cuando toda la n a t u -
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raleza esté sumergida en el sueño y h a ­
yas oido dar las doce en el reloj de la a i -
dea , h e r i r á s con esa var i ta la piedra que 
se encuentra á cien pasos de t u c a b a ñ a ; 
se l e v a n t a r á y te a b r i r á u n abismo en el 
que te p r e c i p i t a r á s ; cuando tus p iés e n ­
cuentren el suelo , m a r c h a r á s decidido 
hasta que veas una l u z , visible solo para 
t í , la que te g u i a r á á m i palacio. La he­
chicera desapareció como las otras veces. 
Abel tenia en la mano la varita , y no 
cesaba de besarla, pensando que las m a ­
nos de la hechicera la hablan tocado. No 
sabia qué hacer de e l la : y a la colocaba en 
un s i t i o , ya en o t ro ; ya se alejaba, ya 
volvia á verla como si hubiese sido la mis­
ma hechicera. 

Cuando Napoleón tenia encorvada la 
Europa bajo su poderosa mano y se p r e ­
sentaba á los hombres rodeado de u n res-
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plandor sobrehumano, confió su cartera á 
un auditor j óven que debia seguirle a l 
ejérci to. 

E l auditor, cuando tuvo la cartera, no 
supo q u é hacer de e l la : consultaba con 
todo el mundo preguntando cómo se te­
nia la cartera de u n emperador, y en q u é 
preciosa sustancia se la encerraba. No la 
perdia de vista, como si Napoleón y su 
genio hubiesen estado contenidos en ella. 
Si a lguien pasaba por su lado, le miraba 
con i n q u i e t u d : ¿ iba alguien á visitarle? 
antes de preguntarle cómo estaba, le e n ­
señaba la cartera, y decia á todo el m u n ­
do que tenia en su casa la cartera de S. M . ; 
en fin, estaba loco Lo mismo le suce­
d ía á Abel con la va r i t a de la hechicera, 
con la diferencia de que las locuras del 
amor revelan una o rgan izac ión j óven t o ­
dav ía , mientras que las monadas del audi-
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t o r anunciaban una alma mezquina. J ú z -
guese si Abel desear ía que llegase la hora 
indicada. 

Caliban se e m p e ñ ó en acompañar l e , y 
los dos se d i r ig ie ron á media noche á la 
piedra en cuest ión. Cuando la ú l t i m a cam­
panada del reloj resonó en los aires, Abel 
h i r i ó dulcemente la piedra, la que se l e ­
v a n t ó con es t r ép i to : la abertura vomitó 
una gran cantidad de llamas, y Caliban 
mi ró á Abel con espanto; pero el in t rép ido 
j ó v e n , c e r r á n d o l o s ojos, se prec ip i tó en el 
c r á t e r del nuevo volcan y su criado le s i ­
g u i ó . Cayeron encima de una materia 
blanda y ñ e x i b l e ; oyeron el e s t rép i to que 
produjo la piedra al volver á su si t io, y ss 
encontraron en la mas horrorosa oscuri­
dad. Abel se l evan tó , y , alargando la ma­
no, m a r c h ó animosamente llamando á Ca­
l iban , pero no oyó á su fiel servidor: t e n t ó 
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por todas partes para encontrarle, pero 
fué en vano y se decidió á seguir adelan­
te. Bajó mucho tiempo sin encontrar n i n ­
g ú n o b s t á c u l o : el mas profundo silencio 
reinaba, lo mismo que la mayor oscuri­
dad : anduvo tan largo rato, rodeado siem­
pre de su aterrador cortejo, que c reyó que 
debia haber venido el dia. De pronto sonó 
u n ruido terrible como el estampido de 
u n trueno, la bóveda bajo la cual marcha­
ba se es t remeció y parec ía que iba á des­
plomarse. Después de este estremecimien­
to de terror invo lun ta r io , s i g u i ó su cami ­
no ; pero á cada paso se aumentaba el 
ru ido y se acercaba. Abel se detuvo y se 
sentó en una piedra fria desde la que pre­
senció el mas terr ible e spec tácu lo . En 
efecto, sus miradas se fijaban h á c i a su 
frente por un movimiento na tura l y pro­
curaba ver: este esfuerzo le fatigaba. E l 
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ruido cesó y á lo léjos aparec ió UÜ punto 
luminoso. Insensiblemente se es tendió es­
te resplandor, tomó cuerpo, y este cuerpo 
era el de un gigante que, con una maza, 
se acercó bruscamente y l evan tó sobre la 
cabeza de Abel el tronco de árbol que h a ­
cia mover. Abel se levantó y corrió hác i a 
el g igan t e ; pero oyó una carcajada ater­
radora, y el g igante se puso á bailar sin 
bajar su maza. 

Entonces corr ió Abel con rapidez hác i a 
l a espantosa v i s i ó n : cuando iba y a á a l ­
canzarla, se resolvió el g igante en una 
l ínea sumamente delgada, y se transfor­
mó en una serpiente que silbaba con todas 
sus fuerzas, y se lanzó á cada momento 
sobre Abel , quien, en t a l perplejidad, pro­
curaba alcanzarla con la var i ta de n á c a r . 
En el momento que la tocó con la var i ta , 
ge re t i ró á lo mas oscuro, desde donde 
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volvió con fu ro r ; durante el camino, se 
t raosformó de repente en esqueleto, su 
cuerpo se ba l anceó sobre dos huesos des­
carnados y Abel v ió la luz á t r a v é s de sus 
vacías costillas, oyó rechinar los huesos y 
en fin estal ló una risa infernal que le he ló 
de terror. En este momento la hechicera y 
todos sus r i sueños atractivos se presentan 
á la i m a g i n a c i ó n del j ó v e n , quien cer ró 
los ojos y se puso á correr h á c i a adelante; 
cuando estuvo cansado, se sen tó , ab r ió los 
ojos y nada vió. L e v a n t ó s e á poco rato y 
p r o s i g u i ó su camino: divisó una suave 
claridad al estremo del s u b t e r r á n e o que 
acababa de recorrer, y cuando la a lcanzó 
no vió mas que las aguas de u n lago que 
reflejaba una m u l t i t u d de luces. 

Pronto se encon t ró en una g r u t a enlo­
sada de conchas á cual mas raras: esta 
g ru t a estaba á la or i l la de un cristalino 
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lago rodeado de árboles luminosos, ü n es­
quife dorado flotaba delante del animoso 
j ó v e n , y se p rec ip i tó en él procurando 
guiar le hác ia u n magní f ico pabel lón c h i ­
nesco que veia por primera vez en r e a l i ­
dad. Luego que estuvo en el esquife, de 
los dos lados de la ribera una dulce m ú s i ­
ca esparció en los aires los ecos mas ar ­
moniosos. 

Abel gozaba del espectáculo mas m a g ­
nifico que podia lisoojear su alma, p r o ­
pensa siempre á lo maravil loso; navega­
ba por un lago en medio de un océano de 
luz que oscurecía el b r i l lo de las estrellas 
de u n cielo puro como el agua que con 
sus luminosas olas acariciaba el esquife. 
Veia u n pabellón chinesco que se elevaba 
del seno de las aguas, cuyos á n g u l o s y 
estremos estaban todos guarnecidos de 
perlas como huevos, y el que despedía 
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un resplandor luminoso como la hechice­
ra que en aquel sitio moraba. Las aguas 
se pe rd í an debajo del pabel lón d i v i n o , y 
á t r avés de sus cristales se veian figu­
ras que se movian y bailaban como las 
sílfides. 

Cuando su esquife a t racó a l pabe l lón , 
oyó una m ú s i c a deliciosa y los gr i tos de 
a legr ía de las hechiceras que bailaban. 
Saltó en t ierra y dos grandes y fuertes1 
desconocidos se apoderaron de é l , le me­
tieron en una especie de arca y se lo l l e ­
varon con una estremada rapidez; quiso 
romper el arca, pero las carcajadas que 
siguieron á sus vanos esfuerzos le recor­
daron que las fuerzas humanas eran i m ­
potentes contra los encantamientos de las 
hechiceras. 

En fin, resonó el mismo ruido que ha ­
bía oído durante su penoso t r á n s i t o ; el 
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arca en que estaba encerrado se r o m p i ó , 
y se encontró solo, en medio de una nube 
blanquecina, en un sitio que representaba 
todo lo que él se figuraba del palacio de 
una hechicera. 

Era u n salón circular, la c ú p u l a estaba 
sostenida por columnas de m á r m o l blanco 
y el intervalo que mediaba de una á otra 
estaba guarnecido de una tela encarnada 
m u y preciosa sujeta por garras de león 
de oro. 

E l pavimento, compuesto de maderas 
preciosas, representaba los mas ingenio­
sos dibujos : una a r a ñ a que c reyó de dia­
mantes estaba colgada de la bóveda que 
le parec ía un cielo; ta l era la m á g i c a ha­
bi l idad con que estaba pintado, y esta 
a r a ñ a despedía rayos cuyo resplandor no 
podia resistir. Del seno de cuatro t rébedes 
de oro se exbalaban los mas aromát icos 

: 
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perfumes: alrededor de este maravilloso 
salón habia un d iván en el que se en­
contraban con profusión almohadones de 
p ú r p u r a , y hermosos dorados aumenta­
ban la riqueza de la madera. Entre cada 
columna se elevaba u n pedestal de bron­
ce, sobre el cual habia hermosas e s t á t u a s 
levantadas en honor de las mas célebres 
hechiceras; l eyó en ellas los nombres de 
las hechiceras Urgela, Hermosa y de las 
Aguas. 

Tal fué su sorpresa, que no r e p a r ó en 
una puerta abierta y fue preciso que oye­
se en la pieza inmediata una voz m u y co­
nocida para que se precipitase inmediata­
mente en ella ¡Ot ra sorpresa! 

E n t r ó en la morada favorita de la he ­
chicera. L a luz se i n t r o d u c í a por el techo 
á t r a v é s de u n cielo raso compuesto de 
una tela blanca como la nieve y suma-
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mente plegado de modo que la claridad 
era dulce como la misma hechicera. 

Este recinto era cuadrado. En los cua­
t ro á n g u l o s habia otros tantos pedestales 
de cristal , y encima de estos, preciosos 
t rébedes de los que se exhalaban suaves 
perfumes. Cuando Abel hubo entrado per­
dió de vista la puerta, porque las paredes 
estaban guarnecidas de uua sustancia pre­
ciosa, á manera de niebla, que dejaba sin 
embargo br i l la r grandes conchas de n á ­
car a r t í s t i c a m e n t e colocadas, y cuyas b r i ­
llantes estrias de diversos c üores decora­
ban este gabinete de la hechicera. Cada 
concha contenia un grano de perla m u y 
bien im i t ado ; y el p l in to , tanto del techo 
como del pavimento, estaba figurado por 
u n c in turon de perlas, de medio pié de an­
cho. Todos los muebles eran de nácar con 
adornos de plata, y las colgaduras de raso 
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blanco con perlas pintadas. Grandes j a r ­
rones de flores desped ían el olor del jaz­
m í n , del narciso y del mi r to . 

En medio de la pieza una gran fuente 
de alabastro esculpida contenia u n Amor 
que arrojaba en una concba u n agua 
cristal ina que se elevaba basta la mi tad 
de la a l tura de la babitacion y se escapa­
ba en seguida por la columna de m á r m o l 
sobre la que estaba colocada la fuente. En 
fin, en el fondo de esta especie de blanque­
cina nube vió Abel , con la mayor sorpre­
sa, una estrada de plata en la que la b e -
cbicera estaba recostada sobre u n lecbo 
que le parec ió de rocío; t an blancos eran 
los tejidos5 que pisaba. Una m u l t i t u d de 
perlas, sembradas en todo lo que le rodea­
ba, daba á conocer á la Hechicera de las Per­
las, y su belleza era tan verdadera, que 
luego que se la miraba, desapa rec í a la 
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magnificencia del sitio y no se veia mas 
que á ella. 

En u n somno de plata la hermosa l á m p a ­
ra de bronce despedia una claridad miste­
riosa, no arrojando mas luz que la precisa 
para percibir la belleza de aquel asilo, que 
u n resplandor demasiado vivo hubiera 
afeado considerablemente. 

La hermosa hechicera se l evan tó y cor­
r ió hác i a A b e l : no oyó el ru ido de sus pa-
áos porque andaba por encima de una a l ­
fombra blanca como la nieve; en fin, esta­
ba sumergido en u n arrobamiento t a l , 
que no podia pronunciar una sola pala­
bra. Contempló á la hechicera, c a y ó á sus 
p iés , recostó en ellos su amorosa cabeza y 
los cubr ió de besos, acar ic iándolos con los 
bucles de su bella cabellera. La diosa go­
zaba de su sorpresa con u n placer inespli-
cable. 
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— Vamos, levantaos, le dijo con encan ­
tadora voz, y no h a g á i s locuras. 

Si Abel hubiese podido ver el color que 
cubr ía el rostro de la diosa, su a l e g r í a hu­
biera sido estraordinaria. A r r a s t r ó al j ó -
ven á un sofá de raso blanco, s en tá ronse 
juntos , y la hechicera, recobrando su var i ­
ta , dió tres golpes en el somno. 

Como por encanto resonó una m ú s i c a 
aé rea ; Abel , estasiado, a g a r r ó la mano de 
la hechicera; permanecieron el uno al la ­
do del otro mientras que d u r ó la mús i ca , 
y el pobre Abel , embriagado de amor, con­
fundió su alma con la d é su amiga. Sus 
ojos iban á cada momento á mor i r en los 
de la hechicera; quien, lejos de desaprobar 
este mudo homenaje, se complac ía en él. 
En fin, en el momento en que tres voces 
divinas cantaron en un idioma descono­
cido, cuyas notas eran otros tantos acen= 
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tos de amor, Abel y la hechicera se apre­
taron rec íp rocamente la mano, se rubor i ­
zaron y sus corazones latieron juntos. L a 
hechicera r e t i ró insensiblemente la mano, 
y Abel c reyó haberlo perdido todo cuan­
do no tocó ya los delicados dedos de aquel 
á n g e l de amor y de hermosura. 

— ¿ Por q u é , di jo , por q u é os he pedido 
venir á estos sitios ? y a no puedo v i v i r en 
la t i e r r a , pero sí en esta nube, que vos 
h a b i t á i s : m i cabana, m i j a r d í n , mis flo­
res, todo me lo habé i s arrebatado; porque 
todo me disgusta , y vos nada me h a b é i s 
dado. 

—Ingrato, dijo la hechicera algo p ica­
da, ¿no tienes en n i n g ú n aprecio el recuer­
do de este momento 'que hasta para m í 
tantos atractivos tiene? ¡ Sí , m i palacio 
eátá lleno! es esp léndido , añad ió con viveza, 
magn í f i co ; pero recordad, A b e l , que la 
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morada mas br i l lante de una hechicera es 
u n corazón puro, u n corazón que solo á 
ellalpertenezca, un corazón grande, gene­
roso, sensible. 

Abel la m i r ó con u n ademan que i n d i ­
caba que le ofrecía el suyo. 

—Os entiendo, dijo con fina sonrisa; os 
entiendo, Abel . . . pero para comunicar con 
los genios se necesitan conocimientos m u y 
vastos que vos no t ené i s . 

-—¿Y puedo adquirirlos? p r e g u n t ó con 
in t e ré s . 

—Sí , c o n t e s t ó ; si lo c o n s e g u í s t e n d r é 
una prueba... de vuestra... ap t i t ud para 
las ciencias. 

—Bella hechicera, dijo Abel , me habé i s 
prometido evocarme la sombra de m i pa ­
dre... ¡Ahí si podéis hacerlol... 

La hechicera se l evan tó , le a g a r r ó de la 
mano, y mientras que él miraba aquella 
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blanca bóveda que despedía u n resplandor 
bri l lante, i m p r i m i ó ella en aquella mano 
querida u n beso, reuniendo su alma en el 
l igero espacio que sus labios abrazaron; 
Abel se volvió, pero la majestuosa hechi­
cera tomó un aire de fría d i g n i d a d , y 
a h o g ó su placer en el fondo de su alma. 
Abel bajó los ojos y la hechicera tocó con 
su var i ta una concha que desaparec ió al 
momento : u n l igero ruido l l amó la aten­
ción del j óven que vió á su padre soplan­
do la lumbre de sus hornil los, y á su m a ­
dre bordando su cuello : l levó l a mano á 
sus hombros para asegurarse de que aun 
estaba en ellos esta prenda del amor na-
ternal , y se quedó mudo de estupor. Dió 
u n g r i to , d ió u n paso hác ia adelante , 
a l a r g ó la mano, pero fué detenido por una 
sustancia fría como el hielo y dura como 
el diamante, y se d e s m a y ó . 
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Cuando volvió en si se encon t ró en los 
brazos de la hechicera, que estaba mas p á ­
l ida que él ; tenia en la mano u n p a ñ u e l o 
con el cual le l impiaba el rostro; este i n s ­
tante fué uno de los mas hermosos de su 
vida; sus ojos encontraron los de la hechi­
cera que le miraba con inquie tud y amor: 
contemplar tan hermoso rostro fué una 
sensac ión deliciosa; nacia al mundo, pero 
con la diferencia de que se sentia nacer 
y que creia recibir su existencia de los 
ojos de la hechicera. No conservaba n i n ­
g ú n recuerdo. Sumergido en una calma 
llena de atract ivos, t r a n q u i l o , f e l i z , es-
t r a ñ o á la t ier ra , no sabia n i q u i é n era, n i 
dónde se hallaba... Amaba y veia a l obje­
to de su amor que se sonre ía , en el seno 
de una nube de deleite, de gracia y de r i ­
queza. 

L a Hechicera de las Perlas estaba peinada 
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de modo que parec ía u n á n g e l ; Abel c r e y ó 
estar en el cíelo; pero cuando ella le víó 
abrir los ojos, le dejó y sal ió. Abel se en­
con t ró de este modo solo en aquel luga r 
de delicias con su és tas ís y sus recuerdos. 
Después de u n arrobamiento de amor, sua­
ve como el aire de la patria, vió la l á m p a ­
ra; y acordándose de l a b í s t o r i a de A lad in , 
concibió- la idea de apropiarse la de la be-
chicera, á la que no por eso perjudicaba 
de manera alguna.—Porque , se decía á sí 
mismo, sí es un t a l i s m á n á ella no le f a l ­
t an , y si no es mas que u n a ^ l á m p a r a , no 
la p r i v a r é por cierto de u n mueble m u y 
precioso. 

Lo que le confirmó en la idea de que esta 
l á m p a r a era u n t a l i s m á n , fué su mucba 
sencillez, porque era de bronce sin adorno 
a lguno ; y a d e m á s una becbicera nada 
debe tener que no es té encantado. En re-
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sumidas cuentas a p a g ó la l á m p a r a y se la 
g u a r d ó , p rome t i éndose ensayarla á la p r i ­
mera ocas ión . 

La hechicera no t a r d ó en volver, t ra­
yendo en u n vaso precipso y blanco u n 
brebaje que hizo beber á Abel . Mientras 
que este bebia, r epa ró fác i lmente la he­
chicera en el robo que acababa de hacerle; 
y acordándose del modo con que habia 
mirado la l á m p a r a , a d i v i n ó con q u é i n ­
tenc ión se habia cometido el robo. 

—Ingrato, esclamó con voz armoniosa á 
pesar de que se esforzaba en que parecie­
ra severa, os colmo de beneficios, satisfa­
go vuestros deseos, hago por vos lo que 
n inguna hechicera ha hecho por nadie, 
puesto que os introduzco en m i morada, 
e spon iéndome á ser reprendida por todas 
las hechiceras que lo sepan... y vos os 
apoderá i s de uno de mis mas preciosos ta-
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lismanes, el que tan caro ha vendido u n 
encantador en el gran bazarl... 

Abel estaba á sus p i é s : — Hermosa he -
chicera, no os enfadéis si no que ré i s verme 
mor i r de pena. , 

— I d , c o n t i n u ó , m i venganza es dáros la , 
d ic iéndoos lo que debéis hacer para servi­
ros de ella. Frotadla en la gran piedra ca­
ba l í s t i ca que es tá j u n t o á vuestra cabana, 
l lamad tres veces con el pié izquierdo en 
l a tabla que es tá al lado de la piedra ( t a ­
bla preciosa que vuestro padre habia e n ­
terrado, y que tanto trabajo me ha costado 
encontrarla); entonces ob tendré i s del ge^ 
nio de la l á m p a r a cuanto q u e r á i s . Adiós , 
mereced m i presencia. 

A g a r r ó l e de la mano, y saliendo de su 
misterioso asilo, le g u i ó en la oscuridad á 
t r a v é s de una larga g a l e r í a : la hechicera 
p r o n u n c i ó algunas palabras en una l e n -
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gua es t r a f í a ; tres hombres se apoderaron 
de él; le pusieron en u n mul l ido almoha­
dón , v e n d á n d o l e los ojos; quedóse d o r m i ­
do, y después de u n largo y profundo sue­
ñ o , se desper tó y se encon t ró en su cama 
en el laboratorio, Caliban estaba á su lado 
sumamente inquieto. . . Abel c r eyó que ha-
bia soñado, r e s t r egóse los ojos y mi ró á su 
anciano criado que le contemplaba con 
sorpresa é in terég. 
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ENSATO DE L A LAMPARA. 

—Caliban, ¿no he sonado? ¿ n o me has 
acompañado á u n abismo ayer noche?... 

—jAyer noche! dijo el ant iguo criado; 
¡antes de ayer, Abel! . . . porque hace y a u n 
dia y una noche que estoy en la mayor 
inquietud. 

Luego que ca í en aquel maldito a g u -



— 470 — 

jero, dos desconocidos se apoderaron de 
m í y me sujetaron largo rato; al fin abrie­
ron el abismo y me arrojaron otra vez á 
la t ierra . He corrido á buscarte por todas 
partes, pero todo el' mundo ha huido de 
m í ; en fin, he regresado esta noche a q u í , 
y te he encontrado durmiendo. 

Abel se l evan tó , y cuando vió la l á m p a ­
ra no d u d ó y a de la realidad de su aven­
tu ra . 

—Caliban, esclamaba/jsomos los reyes 
de la t ierral ¿ves esta l á m p a r a ? es u n t a ­
l i smán que la hechicera me ha dado... Y 
le refirió cuanto le habia sucedido. Ca l i ­
ban, maravillado, dijo á Abel que era pre­
ciso ensayar al momento la l á m p a r a . A m ­
bos salieron y corrieron al sitio indicado 
con u n ahinco fácil de concebir. 

Abel se acercó á la" piedra , frotóla con 
la l á m p a r a . y con el p i é izquierdo l l amó 
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tres veces; después de esta operación se 
ret i raron Caliban y él con la candidez 
de la infancia y se acurrucaron m i r a n ­
do por debajo de la piedra , que de r e ­
pente fué levantada; un genio encanta­
dor, coronado de flores, vestido de blanca 
gasa guarnecida de perlas y a p o y á n d o ­
se con gracia en u n horrible negro arma­
do con una reluciente c i m i t a r r a , c a n t ó 
las siguientes palabras con voz armonio­
sa , dulce y casi tan t ierna como la de la 
hechicera: 

«¡Salud, señor adorado, salud 1 vengo á 
recibir tus órdenes , prevenir tus deseos, 
esperimentartus odios y obedecer en todo 
lo que mandes : h a r é cuanto quieras, ora 
sea preciso que como el aire traspase las 
nubes, ora que lo consuma todo como el 
fuego ó que corra como una l igera ola, ó 
que me eleve en columna, ó que me t ras-
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forme en diamante, 6 en el br i l lante tapiz 
que t ú debas pisar. ¿ Q u é deseas, señor 
mió?. . . habla. 

Cuando hubo concluido su canto, Abel 
y Caliban contemplaron la belleza de 
aquel grupo, porque el genio parec ía una 
jóven sentada al lado de una e s t á t u a de 
bronce. Abel y Caliban se miraron r e c í ­
procamente sin saber q u é pedir. A l fin el 
fiel criado les d i j o : — Quiero que nuestro 
j a r d í n esté cuidado, y que le m a n d é i s arar 
de modo que solo tenga que sembrar y 
coger : quiero la harina cernida y blanca 
como la leche.—Sí, dijo Abel . . . E l genio y 
el negro desaparecieron, y la piedra, que 
parec ía estar animada, se cer ró brusca­
mente dejando sorprendidos á Abel y á 
Caliban; miraron otra vez la tabla y cre­
yeron que estaban soñando . E l ant iguo 
criado t r a t ó de levantarla por la anil la de 
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hierro, pero le fué imposible, y ambos se 
convencieron entonces de que la piedra 
estaba encantada. Pus i é ronse á examinar 
la l á m p a r a con la misma curiosidad que 
el n i ñ o que procura romper u n jugue te 
para ver lo que hay dentro. 

Sumergido Abel en la mayor confusión 
á consecuencia de la m u l t i t u d de sus de­
seos, no encon t ró otro medio para poner 
t é r m i n o á su ag i t ac ión que el de pensar 
en las perfecciones de la hechicera y en el 
encanto celestial de los ú l t imos momentos 
que habia pasado á su lado. 

El amor se apoderó de todo su sér , y en 
lo sucesivo le fué preciso un i r el recuerdo 
de la hechicera á todos sus pensamientos, 
la veia sin cesar y le satisfacía todos sus 
deseos. 

Cuando Caliban e n t r ó en la cabana, la 
noche empezaba á cerrar : t ropezó en un 
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cuerpo m u y pesado que encon t ró al paso, 
y cuando fué á tocarlo se hundieron en él 
sus manos. Ee t i ró las llenas de rica harina 
de candeal, y se ap re su ró á trasportar el 
saco á la cahaña . A t r a v é s de los vidrios 
de su c a m a r a n c h ó n vió á t r e s esclavos ves­
tidos de blanco que cavaban u n cuadro 
de l j a rd in á la luz de la luna . Salió y los 
m i r ó trabajar c r u z á n d o s e de brazos, c o m ­
plac iéndose en ver que su obra ss acababa 
por encantamiento; acercóse á ellos, y les 
h a b l ó , pero los esclavos nada contestaron 
n i hicieron el menor movimiento, de modo 
que parec ía que nada hablan oido. Ca l i -
han, maravillado, bendijo la l á m p a r a , la 
hechicera, y dió gracias al cielo porque al 
fin tenia Abel u n t a l i s m á n que no los de­
j a r l a carecer de nada. 

—Vive Dios, dijo en alta voz, cuarenta 
años hace que no he comido carne, y se rá 



preciso que pida u n espléndido almuerzo 
para mauana. 

Abel estaba fuera : la luz de la luna 
convidaba á la m e d i t a c i ó n ; oyó al pié de 
la colina una voz melancól ica que modu­
laba las mas tiernas quejas : este himno 
del padecer, que resonaba en medio del 
mas solemne si lenció, le afectó estraordi-
nariamente. 

—¡Hay séres desgraciados en este valle, 
dijo, y puedo socorrerlos!... Se ade l an tó y 
p rocu ró ver á la que tan tristemente can­
taba. Vió una figura que se movia l en t a ­
mente entre los sonoros á lamos que ador­
naban las m á r g e n e s del riachuelo. Pare­
cía una de esas sombras cuyos cuerpos no 
han obtenido sepultura, y que s e g ú n los 
poetas vagan por las m á r g e n e s de la Es-
t i g i a . Sus movimientos participaban de la 
indec is ión de un sér para quien todo es 
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indiferente, porque una sola idea y u n solo 
deseo ocupa su corazón. Parecia que re­
corr ía el valle para despedirse de él. 

Un suspiro ahog-ado a n u n c i ó á Catali­
na : Abel corr ió á su encuentro, y , e n ­
señándo le la l á m p a r a , le dijo con ale­
g r í a : 

—Catalina, p ídeme lo que quieras : este 
falisman precioso co lmará tus deseos... 

—¡Ah! contes tó; esa l á m p a r a no me p o ­
drá dar nunca lo que yo deseo. 

—Sí , Catalina,., y le contó su ú l t i m a 
aventura, y la pobre aldeana tuvo el sen­
t imiento de escuchar las espresiones de 
amor de que Abel se servia. 

—¡Ah! Catalina, dijo concluyendo, esa 
desgracia de la que me hablas de amar s in 
ser correspondido, la esperimento yo t am­
bién . Cómo decir á una hechicera:—¡Yo os 
amol.. . ¿Cómo atreverse á mirar la , con 
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este pensamiento que debe leerse en su 
rostro ? 

—¿Por q u é no a m á i s , dijo Catalina, á 
una joven que os t e n d r í a en su corazón, y 
para quien ser ía is lo que la hechicera es 
para vos? 

Detúvose y re inó t n largo silencio. A l 
cabo de algunos momentoa, la j ó v e n que 
vagaba en el valle hizo oir su canto de de­
se spe rac ión ; decia que amaba en vano. 
Estos acentos parecieron profét icos á Ca­
talina, que se echó á l lorar . 

—¡Cata l ina , esclamó Abel , oh, t ú me 
ocultas alguna pena! procedes mal porque 
ahora puedo hacer t u felicidad. 

—Pensaba, dijo haciendo u n esfuerzo, 
pensaba en esa pobre Jul ia á quien acabo 
de oir . 

—¿Es ella? p r e g u n t ó Abe l , j ah ! d i la que 
venga, Catalina, y m i l á m p a r a vencerá to-
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dos los obs tácu los que la separen de A n ­
tonio. . . 

Catalina se prec ip i tó á t ravés de las ma­
lezas admirando la bondad del corazón de 
su amado y sin comprender cómo baria fe­
l iz á Jul ia . Pero iba á buscarla, cor r ía , vo­
laba, porque ella y i l i l i a estaban sumer­
gidas en la misma desgracia, y se trataba 
de socorrer á su hermana de amores des­
graciados. 

Ju l ia l legó : era hermosa pero estaba 
pá l ida , y en su blanca cara se notaban 
huellas que dec ían que estuvo llena de 
espresion y de a l eg r í a antes que el amor 
hubiese encendido el fuego que bri l laba 
en sus ojos. Sentóse y sus miradas a n u n ­
ciaban una vaga inquie tud. Jul ia no era 
y a la misma, ó por mejor decir, vivía fue­
ra de sí misma, y en el sitio en que estaba 
no habia mas que sus elegantes y puras 
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mente. Catalina, al contemplarla, leia en 
sus ojos la suerte que á ella misma le 
aguardaba; y cuando le dijojque Abel po­
día casarla con Antonio , u n rasgo de es­
peranza recorr ió su rostro como esos fue­
gos errantes que corren por l a ceniza de 
u n papel consumido ya . Miró á Abel, cuya 
rara hermosura no le l lamó la a t enc ión , y 
contes tó lentamente con los ojos bajos:— 
La tumba será m i lecho n u p c i a l , y los 
cantos de la iglesia serán m i canc ión de 
himeneo... Antonio . . . Antonio. . . Luego 
con templó la bóveda de los cielos y las 
estrellas y el val le .—Adiós, ad iós . . . di jo . 

—Catalina, p r e g u n t ó Abel, ¿ q u é se ne­
cesita para que se case con el que ama? 

—Creo, con tes tó , que veinte m i l francos 
vence r í an todos los obs táculos . . . 

Abel l l amó tres veces, frotó la l á m p a -
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ra, y cuando el genio hubo cantado su 
h imno de obediencia, que sorprendió es-
traordinariamente á Catalina y á Jul ia , le 
p id ió veinte m i l francos. — Antes de que 
vuestras arterias hayan lat ido diez veces, 
con tes tó el genio, h a b r é i s recibido lo que 
deseáis . . . Desapareció y á poco rato volvió 
á aparecer; ar rodi l lóse y enseñó u n gran 
saco de oro que el negro dejó caer en el 
suelo : aguardaron á que Abel les diese la 
ó rden de retirarse, y ambos marcharon 
cantando. 

La fragancia suave llenaba el aire. C a ­
ta l ina y Julia se quedaron sorprendidas, y 
miraban ya á Abel , ya á la piedra, pero á 
Abel sobre todo porque les parecia un á n ­
gel bajado de los cielos. Jul ia , la feliz J u ­
l i a le contempló con una efusión de cora­
zón que hizo br i l la r en su rostro la em­
briagadora a l eg r í a que causa e l , a m o r 
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correspondido, y recobró en sus m o v i ­
mientos sus pr imi t ivas gracias y su so l ­
tura . 

—¡Si sois u n hombre, dijo con dulce son­
risa, seréis en m i alma un r i v a l de An to ­
nio! Vuestro puesto es t a rá siempre al lado 
del hogar en nuestra cabana y nadie le 
ocupará . 

•—¡Tú eres fe l iz l . . . le dijo Catalina sus­
pirando. 

—|Oh, sí , m u y feliz!... repl icó Ju l ia d i ­
rigiendo sus miradas á la quinta en que 
descansaba su amante. Una sonrisa me­
lancól ica se asomó en los labios de Cata­
l ina , la que dijo con a l g ú n tanto de amar­
gura:-—¡Las mujeres que se casan con los 
que aman practican m u y fáci lmente la 
v i r tud! . . . 

Abollas miraba con inocente curiosidad 
y no c o m p r e n d í a las demostraciones de 
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agradecimieuto que le d i r i g í a n ; porque 
esperimentaba u n placer tan grande, que 
hasta cierto punto creía deber algo á Ju l ia 
y á Catalina. 

A g a r r ó l a s de la mano, apre tólas contra 
su corazón, lo que hizo estremecer á Cata­
l ina , y les dijo con el entusiasmo de la j u ­
ventud que algunas veces es t ierno, po r ­
que sale ardiente del alma: 

—¡Ah! ¡vosotras me habé is hecho cono­
cer el placer de las hechiceras 1... Comuni-
cadme todas las desgracias... 

Jul ia se propuso volver con frecuencia á 
la piedra de la colina, y las dos j ó v e n e s , 
levantando el saco lleno de oro, se m a r ­
charon volviendo con frecuencia la cabe­
za. Abel las mi ró hasta que entraron en la 
aldea. 
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IX. 

BEL IMPERIO DE L A S HECHICERAS. 

Abel se quedó por largo ratot'sumergido 
en el recuerdo de la escena anterior. 

Creyó que su hechicera i r i a á visi tarle 
por la noche, pero se e n g a ñ ó y la pasó to­
da en esperarla, pensando ora en los e n ­
cantamientos que habia presenciado, ora 
en el lago br i l lante que habia atravesado, 
y sobre todo en la cuna de n á c a r , en la 
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que habia admirado á la Hechicera de las 
Perlas. E l apre tón de manos, por medio del 
cual se hablan manifestado reciprocamen­
te la felicidad que esperimentaban al ver­
se, habia producido en Abel una idea v i v a 
y nueva; y se la representaba con tanta 
fidelidad, que creia por instantes sentir la 
mano de la hechicera entre la suya. 

Por la m a ñ a n a estuvo m u y triste: i b a á 
la piedra, procuraba levantarla para enr-
contrar el camino del palacio encantado, 
pero sus esfuerzos fueron inú t i l e s . Volvió 
á sentarse en su rús t i co banco, tratando de 
consumir las horas para desfigurarse á sí 
mismo el tiempo que le separaba de la pró­
x ima noche, durante la que esperaba ver 
á la hechicera. Como todos los hijos de la 
naturaleza que no tienen nunca mas que 
una idea, un deseo, Abel no pensaba mas 
que en una cosa, en la hechicera. 
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De pronto oyó una voz celestial que 
murmuraba dulcemente u n canto de amor. 
Ella estaba allíj d e t r á s de él. 

Un vestido blanco m u y sencillo guarne­
cido de perlas, un c in turon de raso blanco, 
rosas blancas en la cabeza y u n hermoso 
coturno blanco compon ían su traje. Sen­
tóse al lado de A b e l , y antes de que h u ­
biese pronunciado una sola palabra , le 
d i jo : 

—Vengo á veros, privada de toda m i 
pompa, porque os habé i s colocado al n ive l 
de una hechicera con el uso que habé i s he­
cho del t a l i s m á n . Abel , añad ió algo t r é m u ­
la, la generosidad pura, sin mas miras que 
las de hacer bien, es una de las perfeccio­
nes de Dios, á la que lo deben todo las he­
chiceras y los hombres... Estoy contenta, 
dijo m i r á n d o l e y bajando al momento los 
ojos. 
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La dulce sonrisa con que a c o m p a ñ ó la 

ú l t i m a frase e m b r i a g ó de ta l modo al po -
bre Abel , que no pudo contestar nada, y 
permanecieron los dos mudos y turbados. 
La hechicera sobre todo manifestaba go­
zar de una sensac ión por mucho tiempo 
deseada: contemplaba á Abel con u n aire 
de inquie tud que al parecer d e c í a : ¿Me 
con te s t a rá s? . . . Sus ojos respiraban el de­
seo y el amor; y nada hab í a que ofreciera 
mas atractivos que aquel rostro radiante 
de gracia y de ternura. 

— j A h l dijo Abel después de haberla 
admirado, d i r ig iéndo le esas miradas á 
hurtadil las que tanto s ignif ican: por mas 
que os disfracéis con los vestidos de una 
morta l , siempre se ve rá que sois una h e ­
chicera. 

— No, con tes tó , en este momento y a no 
soy hechicera; podéis hablarme como á 
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vuestro i g u a l , y no tengo poder para en­
fadarme con vos. 

Todo el ademan de Abel habia dicho ya : 
Yo amo, pero u n pudor invencible le i m ­
pidió pronunciar esta divina palabra que 
le parec ía u n verdadero c r imen , ó por me­
jor decir, el temor de ofender á la hechice­
ra y de saber que ella no cor respondía u n 
amor tan insensato, retenia cautiva su 
lengua. En este momento estaba en u n 
grado eminente bajo la influencia de aquel 
pudor , patr imonio de las almas grandes, 
que solo permite á la j u v e n t u d estreme­
cerse á la vista de una belleza, adorarla en 
silencio y considerarse feliz por haber t o ­
cado su mano ó sus vestidos, y besado la 
huella de sus pasos cuando ha desapare­
cido. 

L a hechicerilla conoció al instante este 
mudo homenaje, y le saboreaba en silen-
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ció con un deleite inespl ícable 1 porque 
¿ qu ién puede sin esperimentar una ale­
g r í a indecible reinar despó t icamente en 
u n corazón lleno de amor, en u n corazón 
en que n i n g ú n otro objeto encuentra ca­
bida? 

—Abel , di jo, por espacio de algunos d ías 
no me veréis , porque tengo precis ión de i r 
á una gran fiesta, á la que c o n c u r r i r á n 
muchas hechiQpras y muchos encantado­
res. 

—¡ Qué hermoso debe ser! esclamó Abel , 
¡ y cuán to deseo ver una de esas fiestas en 
la que seréis vos la mas hermosa!... 

— Nada mas fácil, contes tó la hechicera; 
pero cuando os haya referido lo que en 
ellas pasa, si no quedan satisfechos vues­
tros deseos, os l levaré á una. Escuchadme 
con a tenc ión . 

Cuando todo duerme en la naturaleza, 
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las hechiceras y los encantadores suhen á 
sus carros y l legan unos tras otros al pa­
lacio del genio que d á la fiesta: cada cual 
procura l legar la ú l t i m a á fin de que sien­
do su traje el ú l t i m o que se vea, ohten-
g a l a v i c t o r i a , porque las hechiceras t i e ­
nen en mucho aprecio el hacer t r iunfar 
sus adornos. Esta circunstancia s ingular 
cambia en el imperio de las hechiceras el 
tiempo y sus modificaciones, porque si de­
ben i r ai palacio á las diez de la noche, 
significa esto á las doce, y nadie l lega an­
tes de la una de la m a ñ a n a . Los encanta­
dores van todos vestidos de negro, porque 
han pensado m u y s á b i a m e n t e que les era 
m u y provechoso el desterrar todo color, 
porque los colores son algunas veces u n 
objeto de t u r b a c i ó n y de confusión en el 
reino de las hechiceras. A fin de evitar los 
d e s ó r d e n e s , todos se visten de negro, de 

T. í. 43 
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modo que solo se los puede conocer por el 
lenguaje; porque cada color tiene su ma­
g ia , su modo de hablar y sus costumbres: 
los genios blancos lo ven todo color de ro ­
sa ; los genios azules lo ven todo- negro , y 
los genios encarnados no ven gran cosa. 
Estas diferentes clases de genios tienen 
una bandera bajo la que se r e ú n e n todas 
sus acciones y pensamientos, y no cono­
cen que todos caminan á u n mismo fin por 
distintos caminos. Hay t a m b i é n genios 
mestizos que pertenecen á todos los colo­
res j pero su diccionario es tan reducido y 
su vientre tan inmenso, que se los aprecia 
m u y poco, porque e s t á n siempre por el 
color dominante. Dicen siempre lo mismo, 
y se parecen á las e s t á t u a s de nuestros 
jardines, que pertenecen sucesivamente á 
todos los propietarios, de modo que se los 
eonoce al instantes tanto mas, cuanto que 
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no tienen vari ta , porque su poder es tá su­
bordinado al del encantador del d ia ; lo 
que hace que tengan siempre hambre y 
que es tén siempre dispuestos á comer por 
el hambre que en lo sucesivo puedan t e ­
ner, porque temen que si alguno de los 
tres partidos l lega á adquir i r bastante 
fuerza para no necesitarlos, no los deje ser 
por mas tiempo lo que son, es decir, caba­
llos para todas las sillas, sacos para toda 
clase de granos, conciencias móvi les , y en 
fin, temen que se los envié á reinar en los 
aires, á d i r i g i r las nubes fugaces, á agru­
parse en forma de niebla alrededor del sol 
ú oscurecer los colores del arco i r i s . 

Encantadores de todas estas clases asis­
ten á la r e u n i ó n con una m u l t i t u d de he ­
chiceras , y h é a q u í lo que pasa. Cuando 
llegan las hechiceras ancianas, se las co­
loca en bancos de preferencia pegados á la 
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pared, y desde ellos se contentan con ver 
lo que se hace sin tomar parte en ello, por­
que son viejas; pero su lengua, que ha he­
redado toda la actividad de su cuerpo, las 
indemniza murmurando de las jóvenes y 
de los encantadores. Si un genio mi ra de­
masiado á una hechicerilla, g r i t an escán­
dalo, y todos aquellos tapices se sublevan 
como si se tratara de una revoluc ión . Co­
mo todo se ha previsto, las hechiceras an­
cianas tienen pedacitos de madera guar ­
necidos de cabretilla, y cuando se fastidian 
estienden la cabretilla delante de su cara 
y bostezan en si lencio; porque en el i m ­
perio de las hechiceras solo se permite 
abrir la boca para hablar y comer. Las he­
chiceras ancianas guardan los asientos y 
los pañue los á las jóvenes y les hacen otros 
m i l favores, como por ejemplo descubrir á 
los encantadores que t a l hechicera que pa-
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rece derecha como u n junco solo consigue 
tener un talle delicioso á fuerza de colo­
carse almohadillas en las caderas. A una 
legua de distancia conocen las hechiceras 
que han colocado una sustancia encarna­
da en sus pá l idas mejillas y dicen á los en­
cantadores jóvenes que cuiden de no-besar­
las si no quieren quitarles el colorete; adi­
v inan las barajas que han colocado en el 
fondo de su calzado cuando son demasiado 
bajas, y todas las astucias que ellas han 
practicado en otro tiempo. Las jóvenes se 
vengan de ellas pisando el rabo de sus per­
ritos, por los que deliran todas las hechi­
ceras ancianas. En efecto, si el perro mue­
re, conservan el retrato en su caja como el. 
de u n amante quer ido, ó bien se bur lan 
las jóvenes de las pretensiones d é l a s a n ­
cianas, y de esto, querido Abel , resulta u n 
gran entretenimiento. 



— i 94 — 
El palacio está todo i luminado por fue­

gos artificiales reproducidos por d iaman­
tes, y está adornado de conchas derretidas 
y reducidas á grandes espejos, á fín de 
que una hechicera, al pasar, pueda ver si 
su traje ha sufrido a l g ú n desórden , y h a ­
cer señas á t a l encantador contestando á 
las que él le ha hecho y que ella ha c o m ­
prendido. 

Cuando ha llegado casi todo el mundo, 
cada encantador se apodera de una hechi ­
cera, y al son de la mús ica se ponen todos 
á bailar y á atravesar la sala pr incipal del 
palacio, con maneras m a s ó menos gracio­
sas, trazando es t rañas figuras, y parece 
que se desafian á qu ién s a l t a r á , ba i l a r á , 
a t r a v e s a r á con mas inteligencia y aplo­
mo. En fin, mientras que todo el mundo 
salta, baila y manifiesta divertirse, se tra­
í a n los negocios mas serios. Un genio que 
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salta es mucho mas tratable que n i n g ú n 
otro, porque se obtiene m u y fác i lmente lo 
que de él se desea. Si uno de vosotros e n ­
trase entonces sin o i r í a m ú s i c a , goz&ria 
del espectáculo mas o r ig ina l que hay en 
el mundo: veria á doscientas divinidades 
casi siempre en el aire, saltando s in obje­
to, sin querer oir nada, y meneando á por­
fía la cabeza, los ojos y la lengua. Para es­
tas m o m e n t á n e a s y necias fiestas, para es­
tas danzas aé reas , se prodigan los trajes 
mas suntuosos, siendo así que su valor 
b a s t a r í a para al iviar á miles de desgra­
ciados. 

En fin, los encantadores y las hechice­
ras ancianas, cuyas articulaciones e s t á n 
contraidas y cuyas fibras son demasiado 
duras , y los que, por consiguiente, no 
pueden saltar y a , se r e ú n e n en otros salo­
nes, alrededor de una mesa, ocupados en 
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mirar á dos encantadores que tienen en las 
manos unos cartoncillos; esa es su ocupa­
ción mas sublime, su lenguaje mas quer i ­
do, su d ivers ión favorita , sus sueños , su 
único pensamiento. 

En efecto, mientras que dura la ñes t a , la 
sala en que es tán las mesas y los cartones 
no se desocupa u n solo momento; todos 
los genios azules, blancos ó encarnados 
(porque en aquel instante clases, op in io­
nes , dist inciones, todo desaparece) no 
apartan la vista de los cartones que van y 
vienen. Si uno de vosotros, queriendo 
aprovechar los discursos admirables que 
los encantadores mas célebres deben p r o ­
nunciar cuando se r e ú n e n , escuchase, o i ­
r í a : cuatro por cua t ro , tres por uno , uno 
por dos, uno por tres, uno por cuatro, cua­
t ro por nada, tres por nada. ¡ Pase 1 Pe rd í . . . 

I Es tá hecho el juego I i caso veinte f r an -
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eos l E l rey, bola, marco tres tantos; copas 
juegaa. . . descarto... ¿ c u á n t a s ? etc. Estas 
palabras y estos cartones tienen u n atrac­
t ivo ta l que las hecbiceras y los genios se 
olvidan de beber y de comer, y aun cuan­
do la sala se hundiera, no lo notarian si no 
se les anunciaba. 

Cuando las hechiceras y los genios es­
t á n cansados de atravesar en todas di rec­
ciones y ven romper el d i a , desfilan s in 
decir nada al encantador que los ha reci­
bido , y como tampoco le han buscado al 
entrar, sucede con frecuencia que un en­
cantador que dá una fiesta no sabe qu iénes 
son los genios que ha visto. 

Tal es la d ivers ión mas pr inc ipa l de las 
hechiceras: este es uno de sus placeres fa­
voritos, y mientras dura olvidan la t ierra 
y sus habitantes, los desgraciados, los en­
fermos, en una palabra, lo olvidan todo, y 
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basta procuran en estas asambleas em­
plear un lenguaje cbistoso por medio del 
cual hasta las cosas mas formales y mas 
lamentables son presentadas bajo una for­
ma burlona y r idicula . Si una hermosa he-
chicerilla sabe que el hambre devasta una 
comarca y que sus habitantes no tienen 
u n grano de t r i g o para hacer pan, con­
testa : 

— ¿Por qué no comen patatas? 
— Prefiero socorrer alguna Jul ia con m i 

l á m p a r a , á disfrutar de esos placeres, dijo 
Abel . 

— Querido m i ó , esc lamó la hechicera, 
j vos sois feliz porque vivís solo en vuestra 
c a b a ñ a l . . . porque el imperio de las hechi­
ceras tiene otras particularidades que os 
espl icaré a l g ú n día , y compramos nuestro 
poder mucho mas caro de lo que podé i s 
pensar. 
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— Existe sin embargo u n si t io , respon­

dió t í m i d a m e n t e , en que todas las cabanas 
son moradas del dolor cuando se le ha 
visto... 

~ Os comprendo, contes tó la hechicera 
sonr iéndose : ; y b ien! ¿ n o que ré i s acom­
p a ñ a r m e u n momento... hác i a ese sitio ter­
restre ? 

X-evantóse , y a g a r r á n d o l e de la mano, 
marcharon juntos hác i a la selva. Abel te­
nia la cabeza llena de ideas nuevas que la 
re lac ión de la hechicera acababa de su­
ge r i r l e ; el silencio era entre ellos como 
un amigo c o m ú n que les habia servido 
de mediador y á quien hablan confiado: 
y de cuando en cuando miraba Abel á 
hurtadil las á su hermosa c o m p a ñ e r a , co­
mo si tuviese que confiarle a l g ú n pensa­
miento secreto; bajaba eñ seguida los ojos 
y ño podia hablar, por miedo de ofender-
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l a . En estos momentos se siente uno 
inspirado siempre á hacer preguntas i n ­
significantes, bien para entrar en conver­
sación , bien para e n g a ñ a r el deseo que 
devora. 

— i A h ! di jo Abel temblando, nos acer­
camos y a á la selva: acabad de referirme 
lo que pasa en el imperio de las hechice­
ras, porque encuentro tanto placer en Gi­
ros como le esperimentaba en otro t iempo 
oyendo hablar á m i madre... 

— Querido m i ó , contes tó con v iva emo­
ción, cuanto mas os ins t ruya acerca del 
imperio de las hechiceras, mas dignos de 
l á s t i m a os p a r e c e r á n sus habitantes. Por 
ejemplo, ¿creé is que el casamiento de una 
hechicera con u n encantador se verifica 
como vos i m a g i n á i s , que debe celebrarse 
la u n i ó n de dos corazones?... V a m o s á ver, 
A b e l , ¿ q u é pensá i s del amor? ¿No os ha 



revelado nada acerca del par t icular vues­
tra alma pura? 

— I A h ! dijo Abel, el amor es la fusión 
de dos almas en una sola: es una s i m p a t í a 
que r e ú n e dos corazones de t a l modo, que 
el t ino no esperimenta u n sentimiento, 
sin que el otro no participe de é l : es 
pero no , este sentimiento pierde mucho 
en ser esplicado, porque esperimento cier­
ta cosa t an inmensa que me confunde, y 
conozco t a m b i é n que el lenguaje humano 
no es suficiente; en fin, imagino (para 
procurar decir algo que pueda revelar m i 
pensamiento) que cuando uno ama se apo­
dera el amor de todo nuestro sér , de modo 
que solo él existe en nosotros, lo mismo 
que cuando se halla uno en el Océano en 
u n barco y que no ve mas que el cielo y el 
agua que se confunden. 

—Abel , repl icó la hechicera, en nuestro 



imperio no se ocupa nadie de los sent i­
mientos ; luego que u n encantador tiene 
una hechicerilla casadera empieza por 
adornarla con mas esmero y luego se ave­
r i g u a cuán tos lacayos y esclavos puede 
sostener su famil ia ; pero sobre todo se exa­
mina con part icular cuidado el peso de la 
var i ta de la famil ia , y si es de diamantes, 
de oro, plata, cobre ó hierro. 

Hechas estas importantes observaciones, 
el padre y la madre aconsejan á la hija re­
petidamente con discursos que equivalen á 
esto: Hija m i a , tienes diez y ocho a ñ o s , y 
es una v e r g ü e n z a no estar casada á los 
veinte; procura pues tender tus redes y 
atrapar un marido; quizás el año será bue­
no ; pero, en a tenc ión á que tenemos dos 
h ipógr i fos en nuestro car ro , á que nues­
t ra vari ta de familia pesa t re inta qu in ta ­
les, y á que es del oro mas puro, necesitas 
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un encantador que tenga una vari ta d igna 
de la t u y a . No serás virtuosa, n i d igna de 
v i v i r , si no encuentras u n encantador que 
tenga dos h ipóg r i fo s ; contamos qu in ien­
tos años de a n t i g ü e d a d en el imperio de 
las hechiceras, y por lo mismo se hace i n ­
dispensable que t u marido pertenezca á 
una raza i g u a l á la nuestra... i g u á r d a t e 
bien de fijarte en los genios 1 Consérvate 
para el que te guste con ta l que tenga una 
hermosa var i ta y que su famil ia cuente 
cuando menos cuatrocientos años de fecha 
en el reino,., 

Esto supuesto, una m a ñ a n a 6 una no­
che , la hora no hace a l caso, conduce el 
padre por la mano á u n encantador, y 
cuando ha estado por espacio de una ó de 
dos horas al lado de su h i ja , y después de 
haberse marchado, la madre, á una seña 
del padre, dice á la hechicera: Hi ja m í a . 
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este encantador es jorobado, bien formado, 
feo ú hermoso, esto importa poco; este en­
cantador, h i ja mía , tiene cuatro h i p ó g r i -
fos en su carro y posee una var i ta de d i a ­
mantes: m a ñ a n a volverá , procura agradar­
le, porque es preciso que sea t u marido.. . 

Entonces la hechicerilla, que es curiosa 
y que quiere saber por q u é se la casa, no 
repara en pelillos. Ignorando lo que cons­
t i t u y e la felicidad ó la desgracia, consien­
te porque no puede pasar por otro punto; 
y á los quince dias es la esposa del encan­
tador porque tiene una var i ta de diaman­
tes. Será feliz si el ca rác te r del encantador 
es bueno, y desgraciada en el caso contra­
r io , pero esto á nadie impor t a ; las varitas 
son de la misma clase, que es lo esencial. 
Por eso las hechiceras casi siempre son 
desgraciadas... 

Para vengarse se revolucionari contra 
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su mar ido : cuanto hace es t á ma l hecho: si 
tienen buenas cualidades las desconocen, 
mas siempre tiene a l g ú n pero, a l g ú n vicio 
que las incomoda, y este vicio equivale á 
esto : Es u n marido. 

E l encantador por su parte no puede 
amar á su hechicera, porque siempre es la 
misma hechicera, y porque no tiene el talen* 
to , como hacen algunas otras, de trans­
formarse de m i l maneras, de modo que 
ofrecen m i l hechiceras en una sola; de lo 
que resulta que la mayor parte de los ma­
tr imonios son desgraciados. 

— Y vos, p r e g u n t ó de pronto Abel,, ¿sois 
feliz ó desgraciada? Tenéis una hermosa 
vari ta; ¿de q u i é n la habé i s recibido? 

—De u n encantador á quien quise entra­
ñ a b l e m e n t e . . . di jo, y las l á g r i m a s se le 
asomaron á los ojos. Estuve casada, ha 
muerto m i encantador, y he sido m u y 
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desgraciada... d ía v e n d r á en que os cuen­
te m i infortunio; básteos saber que soy l i ­
bre y una de las mas poderosas y mas ricas 
de todas las hechiceras... 

Ha l lábanse ya en el confín de la selva; la 
ílechicera de las Perlas se soltó dulcemente 
de Abel , y con un gesto le prohibió que le 
siguiera; ella desapareció dejando a l j ó v e n 
dominado por u n delir io. En efecto, acaba­
ba de verla por la m a ñ a n a , acaso mas 
hermosa aun que cuando se le p r e sen tó 
por la noche rodeada del prestigio de su 
poder. Habíase mostrado en un traje ele­
gante y sencillo; habia hecho os ten tac ión 
de su talento y sus gracias; su fino y de­
licado talle, la hermosura de su rostro, el 
encanto de su alma pura, todo se habia 
desplegado con una viveza, con una pleni­
t u d que le hablan embriagado. 

—¡Ah! ¡ y o l a amo!... esclamó después de 
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haber escuchado largo rato el ruido lejano 
del carro que llevaba á la hechicera; estoy 
seguro de que m i homeaaje no le desagra­
d a r á ! . . . ¡Ay de mí! ¿ Tendré nunca la p u ­
reza de alma, de deseo y de pensamiento 
digna de esa criatura de los cielos?,.. Toda 
la dulzura de la naturaleza se halla con­
centrada en sus ojos, y sus ojos parecen 
u n débi l velo á t r a v é s del cual se vé su 
alma!... ¿qué h a r é para merecerla?... ¿y me 
amará? . . . 

Tales fueron sus pensamientos al volver 
á paso lento á la cabana; el recuerdo de 
esta encantadora m a ñ a n a se grababa para 
siempre en su corazón, porque nunca de­
bía olvidar las menores palabras n i los me* 
ñores gestos de la hechicera, como tampo­
co el aspecto que presentaba el cielo d u ­
rante su conversación. 

Abel , al acercarse á su cabana, oyó g r i -
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tos descompasados de a l e g r í a , carcajadas 
estrepitosas, ruido de platos y botellas; 
apresuróse á entrar por el j a r d í n . Encon­
t ró á Caliban sentado en un taburete á 
una mesa cubierta de despojos de m u l t i ­
t u d de manjares; el ant iguo criado estaba 
embriagado; con una mano tenia una bo­
tel la , con la otra u n vaso y cantaba con 
toda la fuerza de sus pulmones. Abel solo 
pudo sacar en l impio que por la m a ñ a n a 
h a b í a ido á frotar la l á m p a r a en la piedra 
encantada, que h a b í a pedido al genio u n 
espléndido banquete, y que en menos de 
dos horas le h a b í a sido servido por la gen­
te de la hechicera. Abel dejó al pobre Cal i ­
ban en medio de sus botellas, y este viejo 
criado con perder la razón no perd ió gran 
cosa. 
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CATALINA. 

Mientras que estos acontecimientos te ­
n í a n lugar en la cabafía del a lquimista , la 
aldea estaba en revoluc ión ; y no ser ía f á ­
c i l dar una idea pompleta de lo que en ella 
pasaba, sí no se introdujera al lector en la 
casa del señor Grandvani, padre de la her­
mosa Catalina, 

La aldea de la que formaba parte esta 
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casa no tenia mas que una calle torcida, 
obedeciendo de este modo á la ley que 
quiere que n inguna cosa humana vaya 
derecha; todas las cabanas t e n í a n su ja r -
dini to , su corral lleno da paja, su establo, 
y finalmente su t rascorral ; todas conte­
man aldeanos laboriosos, pobres, pero con 
la misma dósis de felicidad y desgracia 
que los habitantes de las ciudades, con la 
diferencia de que sus deseos eran mas sen­
cillos. En la mi tad de la calle se elevaba 
la iglesia, que en poco se diferenciaba de 
las otras habitaciones, provista de un cam­
panario, historiador ver ídico que presidia 
á la vida y á la muerte como á todas las 
ocupaciones de los habitantes. Delante dé­
la iglesia sencilla y sin fausto^ una plaza 
rodeada de grandes olmos veía todos los 
domingos b a i l a r á una m u l t i t u d de j ó v e ­
nes, oia las grandes risotadas escitadas 
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por el v ino, ún i co amor de los ancianos; 
al l í la fama y la opin ión púb l i ca levanta­
ban sus caballetes como en otras partes, 
con la diferencia que eran de madera sin 
pul imentar . 

En esta plaza habia una casa algo me­
nos humilde que las d e m á s ; tenia piso 
pr inc ipa l adornado con tres ventanas y 
persianas verdes; la puerta estaba p i n t a ­
da con esmero, y encima de ella se le ía 
Alcaldía, sin faltas de or tograf ía , porque 
esta palabra sacramental se habia escrito 
con el ausilio doíBoletin de las leyes. A cada 
lado de la puerta se elevaba u n rosal ro­
deado de un enrejado verde, y estos dos 
arbustos cargados de rosas llegaban á las 
persianas de la hab i t ac ión de la encanta­
dora Catalina. 

Esta casa era la ú n i c a , esceptuando la 
dél cura, que estaba cubierta de tejas en-
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carnadas y que tenia u n gran granero en 
el que se pedia tender y secar el percal q u é 
levantaba el .seno de Catalina y la corbata 
del alcalde. 

A l entrar en esta casa se reconoc ía a l 
instante la presencia de una jóven , porque 
la limpieza mas esmerada era la ú n i c a cosa 
que decoraba la an t igua escalera que se 
ofrecía á la vista. A un lado estaba la co­
cina con su la rga chimenea y sus negras 
baldosas; el arca del pan, el armario de las 
provisiones, la s a r t é n colgada y la mesa, 
todo estaba l impio , y no h a b í a una sola 
a r a ñ a que pudiese escuchar el ruido m e ­
lancól ico de las gotas que se escapaban 
lentamente del aguamani l que adornaba 
uno d é l o s á n g u l o s de la sala. 

En el otro lado estaba la hab i tac ión de 
Grandvan i : en el fondo se ve ía la cama 
colgada de raso verde; encima de la c h i -
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menea habia u n espejo de cuyo lado es­
taba colgado el calendario del a ñ o , y en 
el opuesto una mala estampa que repre­
sentaba la muerte del pobre Crédito, ase­
sinado por los pintores , los m ú s i c o s , los 
autores, los actores, los agiotistas, con 
una larga historia que comentaba esta 
t r á g i c a aventura; pero el dibujante, en la 
imposibi l idad de presentar á los gob ie r ­
nos bajo una forma mater ia l , porque cam­
bian con demasiada frecuencia, habia 
omitido una parte de los asesinos del po­
bre Crédito. 

Enfrente de la chimenea se encontraba 
una gran caja que contenia la péndo la de 
u n reloj de m ú s i c a encima de la cual habia 
la e s t á t u a de u n animal, cuyo dorado se 
iba borrando; el papel que decoraba la pa­
red estaba cargado de esos pá ja ros que 
cantan y os miran sin cesar del mismo 
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modo, lo que no hacen las personas de ca­
t ego r í a y los amigos. 

La ventana estaba adornada con dos cor­
t inas de indiana floreada, y j u n t o á ella 
Labia una silla permanente delante de una 
mesita de labor, en la que unas t i j e ras , 
un dedal, cera, h i lo y u n cuello á medio 
bordar indicaban el s i t io habi tual de Ca­
tal ina : en él se coloca, porque desde él ve 
cuanto pasa en la plaza. Antes de conocer 
á A b e l , -veia venir desde lejos al sargento 
Jacobo Bontemps, y su padre conocía 
cuando se acercaba viendo á Catalina que 
i b a á besarle; porque no se a t rev ía á con ­
fesar que iba á mirarse en el espejo á fin de 
ver si los bucles de sus cabellos estaban 
bien hechos; se sonrojaba, escuchaba y 
corr ía á abrir la puerta despees de haber 
colocado una si l la al lado de su padre. 

Grandvani estaba sentado al lado de la 
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lumbre , en u n gran s ü l o n de terciopelo 
de Utrecht cuyo color p r i m i t i v o no se dis­
t i n g u í a ya ; pero es de creer que fuese ama­
r i l lo en otro tiempo, en a tenc ión á que es­
taba casi blanco de puro usado, y que solo 
el amari l lo se vuelve blanco. Este anciaco 
siempre con pan t a lón y medias negras, 
con u n frac azul con grandes botones de 
metal, y con u n gorro gris en forma de 
pastel, como los que usan los mayorales 
de la di l igencia, este anciano, hombre de 
bien y jov ia l , aunque algo avaro, amaba 
el vino, pero mucho mas á su hija, y man­
daba en el p a í s , del cual'fera el gallo, como 
los a u t ó c r a t a s de Oriente, es decir, que sa­
l la pocas veces, y su ocupación favorita 
era charlar y leer. A su lado tenia una 
mesa en la que yac í an los registros de la 
alcaldía , un t in tero , algunas plumas y el 
sello, signo de su poder; en fin, una bibl ia 
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con estampas, y las leyes y reales ó rdenes 
que le mandaban, y de las que sacaba,los 
principios de su conducta, procurando 
adivinar los del gobierno con el poderoso 
ausilio de Jacobo Bontemps, de lo que re­
sultaba que eran dos á estraviarse en este 
complicacio laberinto. 

Con frecuencia reinaba el silencio, y l a 
péndola del reloj era la ú n i c a que hablaba, 
sobre todo desde que Catalina amaba á 
Abel . 

Una mesado nogal que habia servido OL 
mas de una fiesta, sillas con almohadones 
de percal, sillones antiguos, y encima de 
la chimenea, delante del espejo, una V i r ­
gen de yeso teniendo á su hi jo en brazos 
cubierto con u n poco de c a r m í n , un re­
trato de yeso del rey y un busto de Bona 
parte, consti tuian los muebles de esta m o ­
rada de la paz y de la t ranqui l idad. 
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Delante de esta chimenea y en presencia 

de Grandvani se vaciaban todas las que­
rellas de la aldea; era el rey de ella y no 
tenia mas ministros que el cura y el sar­
gento, ambos hombres arreglados y nada 
amantes de las intervenciones, revolucio­
nes, destituciones, conspiraciones, n i de 
las reconciliaciones verdaderas ó fingi­
das. 

Este salón de paz respiraba una fe l ic i - ' 
dad campestre y una calma que complac ía 
el alma; pero hubiera parecido el pa ra í so 
á quien hubiese visto á la encantadora 
Catalina sentada en una si l la , ocupada en 
coser, dulcemente pensativa y mirando á 
su padre con un ca r iño angelical y un 
placer puro; apartando algunas veces los 
bucles de sus cabellos de su blanca frente 
radiante de inocencia, y l e v a n t á n d o s l 
para sacudir algunos granos de polvo, 
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ú n i c a cosa que podia aborrecer en el mun­
do. Tal era en otro tiempo, sencilla, risue­
ñ a , vivaracha, pero inocente y casta, es­
c u c h á n d o l o todo con una curiosidad de 
v i rgen , y s o n r i é u d o s e c u a n d o no compren­
día a lguna cosa; pero en el momento que 
vamos á describir, si bien es cierto que 
los muebles, la hab i t ac ión y el buen 
Grandvani no hablan mudado en nada, 
tampoco lo es menos que la pobre jó ven 
no era y a la misma. 

Una l á m p a r a es tá colocada encima de la 
chimenea, Grandvani se halla medio dor­
mido en su poltrona, Catalina borda u n 
p a ñ u e l o de muselina á la rojiza luz del 
astro diurno que b r i l l a en esta modesta 
hab i t ac ión ; Francisca, la criada, metida 
en u n r incón da vueltas á su huso é h i l a 
en silencio. La pobre Catalina, que en otro 
tiempo hablaba á diestro y á siniestro 
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acerca de lo que pasaba en la aldea y que 
bac ía para con su padre el oficio de una 
gaceta y le i m p e d í a dormir de spués de 
comer, Catalina guarda un profundo ' s i ­
lencio, basta/acerca del acontecimiento 
que tiene sorprendida la aldea, y cuyo r u ­
mor no ha pasado todav ía el umbra l de la 
casa del alcalde; sin embargo Catalina co­
noce el hecho, puesto que ha sido una de 
las actrices y que ha visto con sus propios 
ojos lo que asombra á toda la aldea; s í , 
pero Catalina es muda, deja dormir á su 
padre, que procura conservar por mucho 
tiempo su caja, la que al fin se escapa de 
entre sus dedos; Catalina borda lentamen­
te, det iénese con frecuencia, levanta los 
ojos, cree ver una i m á g e n querida y se 
complace en esta con templac ión . 

La/pobre n i ñ a ama, ama con el alma, en 
ello no toman parte alguna sus sentidos; 
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quisiera oir siempre aquella dulce voz que 
habla de encantamientos y de hechicer ías , 
quisiera confundir su alma con la del que 
le parece todo hermosura, todo amor. 

El silencio reina de t a l modo en la habi­
t a c i ó n , que se pueden contar los m o v i ­
mientos del reloj y de la rueca de F r a n ­
cisca; de pronto l laman á la puerta y se 
oyen muchas voces, entre las que se d i s ­
t i ngue la de Jacobo Bontemps. Catalina 
no se levanta y a precipitadamente, ya no 
es ella la que corre á abrir la puerta, y a no 
se mi ra en el espejo circundado con un 
marco negro de madera; no, se queda i n ­
móvi l , las l á g r i m a s e m p a ñ a n el cr is tal de 
sus ojos, y Francisca es la que se levanta 
y va á abrir la puerta; este ruido desp'er-
ta á Grandvani. 

E l padre de Anton io y el sargento e n ­
t r an y su continente anuncia que acaba de 



tener lugar u n acontecimiento es t raordi-
nar io . 

— Buenos dias, señor alcalde, dijo el 
gordo arrendatario s e n t á n d o s e al lado de 
Grandvani. 

—¿Qué t a l va, señor Grandvani? dijo el 
coracero sacudiendo la mano del padre de 
Cata l iúa . Y vos, s eño r i t a , a ñ a d i ó d i r i ­
g iéndose á la j ó ven, no reconocéis y a á 
vuestros amigos , p o r q u é hace mucho 
tiempo que no ven í s á abrir . . . ¡Bien co­
nocía yo á t r a v é s de la puerta cuando 
erais vos! Cantabais con tanto pr imor una 
cancíonci l la , . . Nada contes tó Catalina, y 
Jacobo Bontemps la mi ró con sorpresa. 

¡ —Señor alcalde, di jo el gordo arrenda-
1 tario dando vueltas al sombrero entre sus 
' manospme trae a q u í un asunto de impor -

' tancia; la señor i ta Catalina os le h a b r á 
> indicado sin duda, porque en la aldea no 
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hay u u muchacho que no hable del p a r t í 
cular. 

—¿De qué se trata? p r e g u n t ó Grandvani; 
y o nada sé. . . Francisca, t r á e n o s una bote­
l la de YÍÜO para humedecer la garganta, 

—Que bien lo necesita, a ñ a d i ó el sol­
dado. 

—Figuraos, p r o s i g u i ó el arrendatario, 
que esa Jul ia que queria casarse con m i 
h i jo se ha retirado esta noche á su casa 
con veinte m i l francos en oro. 

—jBa!... di jo Grandvani abriendo tanto, 
ojo, ¿y de dónde los ha sacado? 

—[Ahí toma.. . añad ió Jacobo Bontemps;' 
hay quien dice, como estaba endiablada por 
Antonio , y como no tenia u n cuarto, y) 
como... vamos al decir... que h a b r á sa­
queado á alguno; porque una j ó v e n que!' 
ama es peor que u n regimiento de gra­
naderos... , 
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Catalina se rubor izó é i n t e r r u m p i ó brus­
camente al coracero, esclamando:—¡Es una 
infamia acusar f la pobre Jul ia de una 
acción tan v i l ! , , . Cómo queré i s que siendo 
tan hermosa, , tan amable, tan bonda­
dosa.,. 

—-¡Ahí vos sabéis algo, dijo el arrenda­
tario, porque toda la aldea dice que la h a ­
béis ayudado á llevar á su casa el saco de 
oro... 

—Es cierto, contes tó Catalina. 
—Señor Grandvani , esclamó el coracero, 

mirad á vuestra h i ja . . . cómo se pone colo­
rada... 
* Grandvani, mirando á su h i j a , le dijo con 
severidad:—Catalina, ¿ q u é significa ese 
misterio? ¿qué ha sucedido? ¿Has sido t ú 
la que abr ió la puerta anoche á las diez? 
Creí que era Francisca... y procuraba y a 
averiguar q u i é n era su amante. 



— m — 
—Sí señor , fu i yo. 
A estas palabras dejó Grandvani el vaso 

en la mesa, Francisca a r r i m ó la rueca á la 
pared, el coracero acar ic ió sus bigotes, el 
arrendatario no dió mas vueltas al som­
brero, y los cuatro se quedaron inmóvi l e s , 
con los ojos clavados en Catalina y la boca 
abierta. La infeliz muchacha, mirando al 
arrendatario, le d i j o : 

—¿Supongo , seSor Verniaud, que vais á 
hacer feliz á vuestro h i jo , puesto que J u ­
l i a es rica, y que venís aqu í para llenar 
las formalidades? 

—Suponéis m u y mal , señor i ta , repl icó 
el arrendatario; hasta que yo sepa de dón­
de ha sacado Jul ia los veinte m i l francos, 
no da ré el consentimiento. 

—Vamos, h i ja mia , dinos cómo se ha 
proporcionado ese dinero. 

Entonces Catal ina, mudando m i l veces 
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de color, r e f i r i ó l a apar ic ión del genio de 
la l á m p a r a luego que u n hermoso j ó v e n 
la frotaba en una piedra encantada. Di jo 
cuanto sabia acerca del hijo del a lqu imis ­
ta , y sus inocentes elogios, su candidez, 
i r r i t a ron la b i l i s de Jacobo Bontemps, que 
e s c l a m ó : 

—¡Por vida del emperador 1... ¡Ya estoy 
al cabo de la calle! ese rec lu t i l la es a l g ú n 
esp í r i tu foleto que no ha hecho mas que 
pagar lo que quitaba.. . i Por el c a ñ ó n de 
m i pipa! Vos no seréis el abuelo del hi jo 
de vuestro h i jo , señor Verniaud, porque 
esta magia oculta alguna" farsa, y yo os 
digo que la s e ñ o r i t a Catalina os hace la 
mamola. ¡Una l á m p a r a que brota genios 
que tienen escudos! á otro perro con ese 
hueso... 

—He dicho la verdad, replicó Catalina; 
yo he visto lo que he contado, y no com-
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prendo lo que el señor Bontemps ha que­
r ido decir respecto á Julia . 

— Sé que antes de la revo luc ión , dijo el 
alcalde, tenia esta cnbaña una chimenea 
como la de una fragua, y cuando estuve en 
ella, por orden del señor cura, v i unos de­
monios m u y feos, pero bien podria ser que 
se hubiese fabricado moneda falsa en ella. 

La idea de Grandvani fue acogida como 
una realidad, y enviaron inmediatamente 
á Francisca á que b u s c á r a á Julia, 

Esta se p r e sen tó : Antonio la a compaña ­
ba dándo le la mano; la mas pura felicidad 
animaba sus ojos, sus movimientos, su 
continente. No pronunciaban una sola pa­
labra s in consultarse antes con la vis ta , 
no dejaban de mirarse n i u n solo m i n u t o , 
y t emían que les fa l tára tiempo para m i ­
rarse. Antonio , al to, robusto; Jul ia débi l , 
delicada y hermosa, estaban allí delante 
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del alcalde como un modelo, como una 
i m á g e n eterna de una u n i ó n venturosa. 

— Veamos, dijo el alcalde, una d é l a s 
monedas de oro de vuestro dote?..... 

Jul ia t i r ó una encima de la mesa, y to­
do el mundo la hizo sonar en la chimenea, 
y siempre produjo ese puro sonido, á cuyo 
ruido caen las conciencias de los hombres 
y las murallas de las ciudades, tras del 
cual corre todo el mundo. 

— I Es par t icu la r ! esc lamó Grand­
vani,, convencido de que la moneda era 
buena. 

— Vamos, dijo el arrendatario, temien­
do ya que se le escaparan los veinte m i l 
francos; una vez que la señor i t a Catalina 
ha presenciado el hecho, Antonio se casa­
r á con J u l i a ; y será u n gran bien para la 
aldea, si se puede conseguir todo lo que se 
desee por medio de la l á m p a r a . 



En toda la aldea solo se ocupaban de la 
lámpara maravillosa, y todo el mundo d i r i ­
g i ó á la c a b a ñ a sus envidiosas miradas: 
los unos dudaban de la certeza de tan es-
t r a ñ a aventura; los otros, al ver á Jul ia 
con su dote, deseaban que les sucediese 
otro tanto; en fin, todos anhelaban cono­
cer al hermoso habitante de la c a b a ñ a del 
demonio. En medio de todas estas circuns­
tancias, produjo u n contento general el 
feliz desenlace de los amores de Jul ia y 
Antonio , y todas las m a ñ a n a s las j óvenes 
de la aldea colocaban una flor en los ban­
dos fijados en la puerta del alcalde. 

Catalina veia estas cintas y estas flores, 
y todos los dias escitaban un verdadero 
sentimiento en el fondo de su corazón, 
porque la felicidad de Julia le hacia c o m ­
parar su suerte con la suya, y esta com­
parac ión era para ella m u y cruel. 
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Algunos dias después de esta escena fué 

á buscar á Ju l ia y le dijo. 
— ¡ T ú eres fel iz! querida mia , yo 

he heredado toda t u desgracia! amo á t u 
bienhechor; te suplico que me ayudes á 
ser la ú n i c a que pueda i r á la c a b a ñ a de 
l a col ina; t ú ves que todos en la aldea ha­
blan de i r á ella para verle á él y su l á m ­
para, porque desean mas examinar su 
l á m p a r a que él . Le i m p o r t u n a r á n y ve rá 
otras mujeres! ¿no me basta ya tener 
por r i v a l á su hechicera? a y ú d a m e pues, 
querida Jul ia , y publiquemos que ha d i ­
cho que no quiere entenderse mas que con 
la una de las dos; y t ú cu ida rá s si a lguien 
desea a lguna cosa de e n v i á r m e l e siempre 
á m í . 

A l oir este discurso mezclado de l á g r i ­
mas, Jul ia cons in t ió en todo, pero sup l icó 
á Catalina que se e m p e ñ a r a con el hermo-
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so desconocido para que asistiera á su 
boda y presenciara la felicidad que era 
obra suya. 

Cuando se es tendió por la aldea esta sin­
gu la r voluntad, Jacobo Bontemps, refle­
xionando acerca del cambio que habia 
observado en la conducta de Catalina, em­
pezó á sospechar alguna emboscada] t a l fué 
su espresion, y se propuso descubrir el 
secreto de esta misteriosa aventura. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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